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No sin motivo anunciaban los papeles públicos i las cartas paí- 
ticulares de la capital de la República los temores de una revolución 
próxima, i no eran infundadas las ideas que se propagaban de una 
dictadura militar como el línico remedio al estado en que se en- 
contraba la República por la efervescencia de los partidos, la exal- 
tación de los ánimos, las ideas exaj eradas de unos, irrealizables de 
otros, i en jeneral incompatibles con el estado intelectual i moral de 
las masas populares. 

El Congreso reunido parecía Impotente para remediar el mal- 
estar i dar seguridad a los hombres pensadores que veian desorga- 
nizarse el país; cuando el 25 de abril desembarcó en Cartajena el 
Ciudadano Jeneral Mosquera, procedente de los Estados Unidos, 
con escala en Panamá, el cual traía proyectos de esplotacion de mi- 
nas en Barbacoas, apertura de canales en Cartajena, i una via de 
comunicación para el Cauca i la Buenaventilra, pensando poder ob- 
tener del Congreso reunido, los privilejios que necesitaba para lle- 
va»' al cabo esas empresas de utilidad pública. No tardó en cono- 
cer que los motivos de alarma eran positivos, pues que el 2 Y gupo 
por los oficiales de la guarnición de Cartajena que efectivamente 
se tramaba en Bogotá una revolución dirijida por la Junta central 
denaocr^ica (cuyos jefes serán algún dia conocidos) i que debia 
estallar después del Congreso, bajo el pretesto de salvar el Gobier- 
no amenazado por una revolución fraguada por los gólgotas i con- 
servadores ' 
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El 28 se puso en marclia para alcanzar en Calamar el vapoí, 
correr a la capital i tratar de impedir la revolución democrática, 
ramificada en toda la República ; pero el dia 1.° de mayo, estando 
en el puerto de Calamar, a las 10 de la noche, llegó un posta con la 
noticia de la revolución estallada el malhadado 17 de abril. Ya no 
podia seguir a Bogotá ; buscó bestias para regresar a Cartajena, lo 
que no fue posible conseguir, i resolvió bajar el Magdalena en una 
pequeña barqueta para seguir a Barranquilla. En Remolino ofició 
a los señores Gobernadores de Valle Dupar, Riohacha i Santamarta, 
comunicándoles la revolución i ofreciéndoles sus servicios : siguió a 
Barranquilla, i al mismo llegar hizo igual ofrecimiento al Sr. Gojber- 
nador de la provincia. El 2 de mayo, a las cinco i media de la tar- 
de, desembarcó en esa ciudad, a tiempo que el posta que llevaba la 
noticia de la fatal revolución desembarcaba también. Los compro- 
metidos democráticos de allí pensaron pronunciarse aquella misma 
noche, i una dichosa casualidad los intimidó i no se atrevieron a dar 
el paso revolucionario : la causa fué esta. 

Los amigos del Ciudadano Jeneral Mosquera, al saber su lle- 
gada, se agolparon a la casa donde se alojó, i para obsequiarlo lle- 
varon la música, que atrajo una concurrencia estraordinaria delante 
de su habitación, tanto para saber las noticias de Bogotá, como para 
conocer lo que pensaba un hombre de la categoría del Jeneral Mos- 
quera, que habia sido mui querido i estimado en Barranquilla por 
su conducta humana i jenerosa en lá tremenda conflagración del có- 
lera que diezmó a aquellos habitantes. Los vivas al Gobierno i al 
Jeneral Mosquera, la música i el concurso prodijioso del pueblo, 
desanimaron a los conspiradores, quienes determinaron esperar me- 
jor tiempo para secundar el movimiento revolucionario de la capi- 
tal de la República. 

El dia 3 por la noche mandó el Ciudadano Jeneral un posta a 
Cartajena, a los oficiales de la guarnición, para manifestarles que no 
debían dar paso alguno ; pero el dia 5 hubo en aquella ciudad una 
asonada promovida, se decía, por el Gobernador Nieto, aunque ha- 
cía el papel de querer impedirla. El 6 llegaron las cartas del Ciu- 
dadano Jeneral, i el Coronel Mendoza i el Comandante Vega, que 
se habían separado del mando, volvieron a tomarlo, i la guarnición 
toda continuó obediente. 

Fué entonces que el Ciudadano Jeneral, de acuerdo con el Go- 
bernador de Sabanilla, fué a Remolino a tomar el vapor " Manza- 
nares,^* para salvar los caudales que llevaba,. los cuales ascendían a 
24000 pesos. Este vapor habia devuelto los caudales de Mompos, 
de orden del Gobernador, al saber la revolución, i la Compañía de 
vapores mandó asegurar la cantidad en manos del señor Cónsul 
inglés ; pero en Remolino estaba espuesto el buque a ser presa de 
los habitantes de la Ciénaga, seducidos ya para la revolución. 

De acuerdo, con el Sr. Gobernador de Sabanilla, se fué el 17 
el Ciudadano Jeneral a Cartajena, a donde llegó el 19 por la no- 



cié. Allí conferenció con el Sr. Gobernador Nieto, el cual le pre* 
sentaba toda clase de obstáculos para que no realizase sus planes^ 
que eran llamar al servicio la guardia nacional de confianza i es- 
traer de la plaza la tropa veterana para conducirla a Barranquilla. 
La fuerza de inercia que presentaba el Sr. Gobernador era desespe- 
rante, pues se veia claramente que quería impedir al Ciudadano 
Jeneral Mosquera obrar en favor del Gobierno lejítimo ; i como 
no tenia en aquel entonces mando alguno, por no haber sido lla- 
mado al servicio, tuvo que valerse del apoyo del Comandante de 
armas. Coronel Mendoza, para desbaratar los planes proditorios del 
Sí^ Nieto ; i se entabló una larga polémica de oficios entre la Co- 
mandancia de armas i la Gobernación, que mui bien daba a cono- 
cer que, por una parte, obraban la intelijencia i patriotismo del Je- 
neral Mosquera, i por otra la chicana i deslealtad del Gobernador 
Nieto. 

El dia 25 habia el Ciudadano Jeneral arreglado todo para la 
salida de la guarnición al dia siguiente, pagando de su bolsillo las 
raciones, los ajustes de la tropa, las deudas de los soldados, i dejan- 
Jo a las esposas de los oficiales una pensión, porque a todas estas 
necesidades se opuso i se negó el Gobernador de Cartajena. 

El 26 se presentó al cuartel el Sr. Nieto i arengó a la tropa, 
manifestando su decidida oposición a que partiese ; empero ella se 
mantuvo impasible. A las siete de la mañana llegó el Sr. Cpman- 
dante de armas. Coronel Camilo Mendoza, acompañado del Ciuda- 
dano Jeneral Mosquera, i este último, con anuencia de aquel, diri- 
jió a la columna, fuerte de 159 veteranos, un discurso corto, enérji- 
co i patriótico. Nada faltaba para ejecutar la marcha, cuando el 
Gobernador trató de impedirla embargando los bongos, dispersan- 
do los bogas i carreteros que llevaban los equipajes, los cuales eran 
rechazados en la pijerta del muelle de la aduana. Pero esto no im- 
pedia el movimiento de la columna, que llevaba a su cabeza al Co- 
mandante Jeneral Mendoza con su Estado mayor, i también al Ciu- 
dadano Mosquera. 

El Gobernador quiso embarazarla marcha presentándose al 
frente de la dirección que llevaba la columna ; pero el Comandante 
Gabriel Vega que la mandaba, la hizo variar hábilmente, dejando 
al costado a dicho señor Gobernador, tantas vezes cuanto quiso 
ejecutar el mismo hecho, quedando su pretensión burlada, sin ser 
irrespetada su autoridad. Llegando al muelle, lugar del embarca- 
dero (por no poderlo ser el arsenal, que el Gobernador habia man- 
dado cerrar de firme), la columna formó en batalla con el frente a 
retaguardia, para protejer el embarque i defenderse, si, como se 
anunciaba, era atacada. Se mandaron traer los equipajes, que por 
mas de tres vezes hablan sido rechazados. Mientras se esperaban se 
presentó el Gobernador seguido de algunos individuos, entre ellos 
varios miembros de su fanulia, i con apariencias de protesta dijo al- 
gunos desahogos que provocaron una escitacion instantánea. Pero 
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cualquier atentado debia ser en aquellos momentos fatal para su 
autor, i el Gobernador rompiendo el bastón lo arrogó a distancia. 

Se procedió luego al embarque para trasladar la columna a 
Pastelillo, donde permaneció alguna» boras, mientras la goleta "Ni- 
colasa,*' que debia conducirla, se ponia en franquicia i se tripulaba, 
pues se encontraba sin el capitán, sin el segundo i sin marineros, a 
causa de haber mandado el Gobernador que desembarcaran ; pero 
todo se remedió por el Ciudadano Jeneral Mosquera, i la goleta 
se puso por fin a la vela i llegó a Sabanilla el 29, i ese mismo (üa en- 
traba en Barranquilla la tropa lista para obrar en el rio Magdalena. 

Ya desde el 5 de mayo habia dado el Ciudadano J^neraJ Mos- 
quera una proclama a los granadinos, en la cual pintaba los males 
de la patria i su deseo de cooperar al i'establecimiento del Gobier- 
no lejítimo, llamando a los verdaderos patriotas a que se reuniesen 
a su lado para derrocar al tirano ; i todo ese mes de mayo lo em- 
. pleó en preparativos bélicos, de los que podia hacer uso el Coman- 
dante de armas de la provincia, para impedir la r/cbelion en la Cos- 
ta, apoyado ademas en los prudentes consejos i buena dirección del 
Ciudadano Jeneral Mosquera. 

Fué el 5 de junio que se supo la fatal noticia de los desastres 
de Tíquisa, i el 6 recibia el Ciudadano Jeneral Mosquera la autori- 
jaacion que le enviaba el encargado del Poder Ejecutivo, Ciudadano 
Jeneral Herrera, para tomar el maado como Comandante jeneral 
del Atlántico^ Istmo i Mompos, cuyos portadores, procedentes de 
Honda, eran el Sr. Gobernador de Tequendama, Justo Bricenó, i eí 
Comandante José de Pios Ucros. 

El mismo dia se hizo cargo del destino que se le confiaba con 
todas las facultades que podia dar el Poder Ejecutivo, i lo anunció 
por una proclama el dia 8. Inmediatamente dió una nueva organi- 
zaron a las guardias nacionales, i mandó recojjer por todas partes 
anuaa i mumciones. El mismo dia 6 enviaba a Cumzao, a los E^ta^ 
dos Unidos i Jamaica para conseguir armas i m:uniciones, librando 
sobre la Casa Mosquera i Compañía por 20000 pesos. Pedia 1000 
rifles por orden del Gobierno, 2200 fusiles para el Ejército que se 
habia mandado levantar, i 4000 a Curazao i Jamaica, garantizando 
el pago de estos liltimos con la firma de su casa. ^ 

M 13 creó un cuadro de reserva, de oficiales i sarjentos indefi- 
nidos, que estuviesen en disposición de servir. Se organizaron las 
fuerzas de la Costa, i se nombró de segundo Jefe de ellas al Ciuda^ 
daño Jeneral Vicente González. El 16 mandó a este en comisión a 
Mompos, con varios jefes i oficiales, i ese mismo dia espidió un de- 
creto cerrando la navegación del Magdalena, porque tuvo avisos 
de que el Dictador Meló mandaba comisarios para hacer revolucio- 
nar Im provincias d^ la Costa, i porque aun no estaba en estado de 
poderse i^oner con ventaja a fuerzas enemigas que bajasen el Mag- 
dalena, pues (jue todo estaba aiin en aprestos de guerra, tanto para 
ei^eftr w^.#Y^ioa q^n^ éém^áíSñ» la Costa, ccaa:^o pora £>nuar un 



ejército que marchase sobre Bogotá; i para el efecto era indiftpen*, 
sable improvisar una flotilla que mantuviese libre la navegaeiotí del, 
rio que debia servir de vehículo para internar los elementos de 
guerra a los patriotas que se reunian en el alto Magdalena en de- 
fensa del Gobierno lejítimo para abatir a los tiranos. 

Mandaba entre tanto oficiales en comisión, en todas dileccio- 
nes, hasta la provincia de Santander, para animar a los buenos ciu- 
dadanos i hacer reunir guardias nacionales en todos los puntos que 
creia convenientels al plan de sus operaciones. 

Hasta el 7 de julio fué que pudo darse principio al armamett' 
to de los bongos, i el 8 marchó en el vapor "Manzanares" el bátí^- 
llon ñiimero 6.' de línea para Mompos. El 13 llegaba el Ciudadano 
Jeneral Posada, nombrado Comandante jeneral de la B."" división, 
eon el batallón de artillería número 3.", que venia de Panamá 
i que pasó a ser batallón número 1." de línea, el cual marchó el 16^ 
también para Mompos, en el vapor "Estrella," i el depósito de cla^ 
ses se movia acia Ocaña. 

Previsivo hasta el punto d« dar todas las ventajas posible al 
enemigo, superior en aquel entonces en fuerzas organimdas, en ele^ 
mentos de guerra,, i ^ueño de la parte mas rifea dé la Kepáblica, 
contando en casi todos los rincones de ella con satélites listos a lé¿ 
vantar la bandera del vandalismo i a sostenerlo^ hizo volar acia Oca^ 
ña al veterano Jeneral González, con las fuerzas qile tenia disponi- 
bles, i envió (cuando apenas tenia algunas armas) 200 fusiles por 
la via del Sogamoso, al Comandante Díaz, con los cuales se pudó 
impedir la rebelión del Jeneral GoUázos en Bucaramanga, i conte- 
ner al vándalo Jirón, en la Mesa dé los Santos. Dio orden espresa 
de sostener a toda costa el punto interesante de Ocana, sobre el 
cual pensaba desde . entonces fiindar su base de operaciones para 
invadir las provincias del Norte, que veia ocupar por el enemigo, 
casi sin resistencia, i lanzarle luego un golpe mortal, en la alta piar 
nicie de Bogotá. 

Para que sus operaciones pudiesen tener tm éxito feliz, solo 
necesitaba armamento i pertrechos que podia hacer Uevar por Id 
via del Magdalena a los puntos que fuesen necesarios, mediante los 
vapores que contrató por cuenta del Gobierno. Pero para eso eik 
preciso estar seguro de la Costa, i naas seguro aiín de la via fluvial, 
que es la arteria que se dirije al corazón de la Bepública. Tuvo, 
pues^ que format una escuadiíHa i araiar un vapor, cosas todas que 
requerían tiempo i hombres aptos para ese servicio, en époéa ea 
que los enemigos encubiertos del Gobierno los hacían esconder eii 
todas partes ; sin embargo, ya haibia logrado armar algimos bongos, 
i le hábian llegado armas conducidas por el Comandante Ucros, de 
Santamarta, quien se encontró en el Retaque de esta ciudad el 22 de 
juBo por los dienagueros, i dirijió la defensa de la plaza* El 
levantamiento de la Ciénaga embai'azó la salida del Jeneral eú Jtí- 
fe^ &m la íatsúidad de que el vapor ^^ Estrella^'' que solo jfo^ sur- 
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car el mar, estuviese en composición, en pocos dias habría sufocado 
aquel motin, embarcándose en dicho vapor para Santamaría con el 
medio batallón de artillería, línica fuerza que tenia a la mano, dis- 
puesta para ser conducida a Ocaña a reforzar la división 1,*, com- 
puesta de los batallones 1.^ i 6.° de línea. 

Habia comprendido mui bien que el entusiasmo solo, no era- 
suficiente contra un enemigo osado i armado, sin leyes ni freno que 
lo contuviesen, i dispuso que Jefes i oficiales veteranos fuesen a 
reunirse a las columnas del Jeneral Patria, dando órdenes a este 
liltimo de no comprometer en una acción campal la suerte de los 
últimos restos del patriotismo i del valor, que desde el centro de la 
República habían combatido en retirada, casi al estremo de ella. 

Dejó en Barranquilla al Ciudadano Jeneral Posada el cuerpo 
de artillería con tres piezas de campana, ordenó el armamento de 
la guardia nacional de Santamarta i Sabanilla, i que se aumentasen 
las de Cartajena, debiendo para eso formar nuevos cuadros de Je- 
fes i oficiales, porque los que existían eran enemigos del Gobierno i 
adictos a los revolucionarios ; sin embargo, al saber los facciosos de 
la Ciénaga que el Jeneral en Jefe no habia aún marchado, temie- 
ron el ataque de este, e iniciaron súplicas implorando un perdón. 
Fué entonces que ordenó la marcha del Ciudadano Jeneral Posada, 
Comandante en Jefe de la 2.* división, para que en una gqleta fue- 
se a Santamarta, i con la guardia nacional de aquella ciudad 
sometiese o destruyese a los amotinados. Solo así pudo despren- 
derse de la Costa, i marchar el dia 28 de Julio acia Mompos, en el 
vapor " Manzanares," llevando armas, municiones i vestuario en este 
vapor, i en el "Nueva Granada," con 25000 .pesos para el Go- 
bierno. 

Las fuerzas sutiles se encontraban ya en Mompos, i solo queda- 
ba en armamento el vapor " Calamar," al mando del Coronel Célis, 
nombrado Jefe de la escuadrilla. 

En Mompos tuvo que hacer nuevos arreglos para la pronta 
reunión de la guardia nacional, i dispuso que 200 hombres de ella 
fuesen a engrosar la 2.* división de Sabanilla. Tomó dos bongos 
para llevarlos a Honda, i llegando al Puerto de Ocaña el 5 de agosto, 
dio nuevas órdenes al Ciudadano Jeneral González, para el caso de 
que fuese atacado por el enemigo, i otras al Ciudadano Jeneral Pa- 
tria, entónt^es retirado en Pamplona*, para que no comprometiese 
una acción ; i para que si fuerzas superiores lo atacaban, se replegara 
mas bien acia Ocana, haciéndose firme en las casi inespugnables posi- 
ciones que se encuentran en aquel camino, en donde un puñado de 
valientes puede detener un ejército; i caso que el enemigo obrase 
sobre Ocaña, venir volando en ausilio del Ciudadano Jeneral Gon- 
zález, pues que era preciso salvar aquel punto, que contenia un nu- 
meroso parque, el cual debia servir a la formación del Ejército 
del Norte. 

Se mandaron con oficiales veteranos 100 fusiles mas, que sir* 
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vieron con éxito a la defensa de Pamplona, dejando en esta ciudad 
la vida el valiente Jefe José María Rojas Pinzón, que, como segun- 
do del Ciudadano Jenerál Patria, habia sido mandado desde Ocaña, 
i que contribuyó a los espléndidos triunfos adquiridos por este an- 
tiguo veterano de nuestra independencia. 

Si necesaria le parecía al Ciudadano Jeneral en Jefe su pre- 
sencia en Ocaña, no se le ocultaba cuánto interesaba combinar con 
el Gobierno i los Jenerales que obraban en el alto Magdalena, un 
plan de campana para no esponerse a ser batidos en detall con tro- 
pas en su mayor parte colecticias ; así es que, dadas sus instruccio- 
nes, se movió con el vapor " Manzanares, ^^ haciendo retroceder a Ba- 
rranquiUa el " Nueva Granada,** para que condujese las armas i mu- 
niciones que de un momento a otro debian llegar de los Estados 
Unidos, compradas i enviadas por el Ciudadano Jeneral Herran, 
con el crédito de la casa comercial Mosquera i Compañía, establecida 
en Nueva-York. 

En la marcha se perdió un bongo que traia al remolque el va- 
por i el otro llegó a Honda. 

Subiendo el Magdalena envió oficios por el rio Sogamoso i por 
el Carare a las autoridades de Jirón i Vélez para qufe armasen gue- 
rrillas, anunciándoles columnas invasoras que penetrarían por aque- 
llos ríos sobre el flanco i espalda de las tropas enemigas, las que, 
alarmadas detuvieron por algunos dias sus movimientos invasores 
para cerciorarse de la marcha de nuestras columnas, i por precau- 
ción tuvieron que dejar fuerzas en Vélez i en el Socorro. 

Llegado a Honda, pudo a viva voz entenderse con el Poder 
í^ecutivo, i ya combinados los medios de ataque i de defensa, en 
caso necesario, regresó acia el puerto de Ocaña, habiendo recibido 
unos 200 reclutas. 

Una rueda rota del vapor, una barada de este, i por líltimo, la 
rotura de la chimenea, le hicieron perder tres dias ; de manera'que 
hasta el 1 de setiembre no pudo desembarcar en el puerto de Ocañá. 

En su ida a Honda había encontrado cerca de Buenavista al 
Ciudadano Jeneral Herrera, que iba de 2.° Jefe del Ejército del 
Norte, i una larga entrevista bastó para ponerse de acuerdo ; así 
es que el tiempo pasado en Honda no pesaba para él en la balanza 
de los acontecimientos, teniendo en Ocaña un segundo que pudiera 
tomar medidas según las circunstancias. 

Al regresar, a un dia de Nare, supo el primer triunfo del Ciu- 
dadano Jeneral Patria en las Piñuelas ; i cerca de Badillo, el esplén- 
dido de Pamplona, donde murió el' Jefe de los bandidos. Jirón. 

Supuso desde luego la marcha rápida que haria el Ciudadano 
Jeneral Patria después de la victoria ; pero para no perder el fruto 
de ella, era preciso ir con pasos mesurados, i un oficial se despachó 
con pliegos, ordenando que si no hablan entrado los vencedores en 
el Socorro, se mantuviesen sobre la línea del Sube. 

En el Puerto encontró que una gran cantidad del parque i la 
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mayol'.parte del armamento, estaban allí detenidos por no haberse 

f)odido trasladar a Ocafia, por falta de muías ; i como habia tenido 
a precaución de reunir en aquel punto toda la escuadrilla, tomó la 
resolución de buscar bogas i champanes, embarcar aquel parque i 
hacerlo remolcar al rio Sogamoso, i luego en embarcaciones meno- 
res llevarlos al puerto del Kaizero, i en muías a Jirón*. 

Ya sabia que el Ciudadano Jeneral Herrera se habia adelanta- 
do acia Bucaramanga, para im]>edir alguna precipitación de los 
vencedores, i se le enviaron al camino las instrucciones necesarias. 
Una hueva organización se dio al Ejército, nombrando Jefe de la SJ" 
División al Ciudadano Jeneral Herrera, según las órdenes del Go- 
bierno, i al Ciudadano Jeneral PatHa Jefe de la caballería, quedan- 
do el Ciudadano Jeneral Gonzále^Jefe de la I."" división acantona- 
da en Ocaña. 

En la Cruz estaba adelantado el 6.° batallón, que no podia seguir 
por falta de caballerías ; i la fuerza de inercia de los habitantes de la 

Provincia de Ocaña habia desesperado hasta tal punto al Ciudadano 
eneral González, que se vio precisado a destituir un Gobernador 
intruso, por las intrigas de un pai^tido lugareño, que no veia sino sus 
mezquinas pasiones, posponiendo los intereses de la patria. 

Se necesital>an mas de 300 muías para poder marchar la divi- 
sión i el parque de Ocaña, i se propusieron varios medios, hasta el 
de pagar los fletes contra lo dispuesto por el Gobierno ; pero todo 
fué en vano. Parecia que se habian propuesto los gobernantes i ha- 
bitantes burlarse del Gobierno, i con su fuerza de inercia dar tiem^ 
po a que el enemigo progresase en sus marchas, i casi creo que du- 
daban de los triunfos obtenidos sobre él. Los dueños de muías no 
se encontraban, estas estaban escondidas, i ni un arriero, ni un solo 
hombre para la guardia nacional se presentaba, cuando llegó la nor 
ticia de las dilaciones, perjudiciales a las operaciones de la Ciénaga, 
que dieron lugar a que los conspiradores de Cartajena les manda- 
sen armas, municiones i dinero paira que se sostuviesen, se fortifica- 
sen i armasen bongos para cortar la comunicación del Magdalena, 
como lo ejecutaron. En tal conflicto espidió el decreto en que se 
declaraban en estado de sitio las provincias de Sabanilla i Santa- 
marta en la Costa, i en el interior las de Soto i Tundama, i en cam- 
paña a Cartajena, Mompos i Ocana. 

Se espidieron órdenes premiosas al Ciudadano Jeneral Posada 
para que atacase al enemigo ; a los Comandantes militares para ar- 
mar nuevas guardias nacionales, i a las fuerzas sutiles, menos el va- 
por Calamar, para que tomasen en Mompos el completo de sus tri- 
B ilaciones, armasen dos bongos mas i dos vapores, i limpiasen el 
agdalena de las fuerzas enemigas, cooperando luego a la rendición 
de la Ciénaga. 

Mientras que estos aprestos se ejecutaban, debiá el vapor Ca- 
lamar remolcar un champan i otras embarcaciones al rio Sogamoso, 
i volar luego a ponerse a h' eabeaa de la eseuadrilk. 
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Fué preciso poner otro Gobernador. Los vecinos que tenian al- 
gún patriotismo se reunieron, formando un fondo para pagar ellos 
los fletes. El Ciudadano Jeneral en Jefe espidió un decreto, exi- 
miendo a los dueños de muías del empréstito forzoso i de la guardia 
nacional, si cooperaban a la pronta salida de la División i parque, 
i a los arrieros se les eximia de todo ulterior servicio, i de la guar- 
dia nacional. Al mismo tiempo se imponian penas severas, como la 
de ir al ejército, espropiar las muías i una multa de 50 pesos por 
cada una de ellas que teniéndolas no se presentasen. A pesar de 
todo parecian muertos lo^ habitantes de Ocafia, o que su patriotis- 
mo se babia apagado totalmente, o que deseaban el triunfo de los 
malvados ; pues que corria la voz entre ellos que de Bogotá habian 
salido 1200 hombres, que harían volver la espalda a las pocas 
fuerzas del Ciudadano Jeneral Patria. 

La conducta de los habitantes de Ocaña ha justificado plena- 
mente al Ciudadano Jeneral González, que se vio forzado a tomar 
medidas enérjicas, i las quejas que sobre eso elevaron, no prueban 
otra cosa sino que los firmantes eran unos verdaderos enemigos del 
orden i de la paz, i deseaban el vandalismo. 

Cuando el Ciudadano Jeneral en Jefe pensaba estar en Ocaña 
solo 5 dias, se vio precisado a quedarse 13, habiendo en este tiempo 
organizado una nueva guardia nacional i espedido órdenes a todas 
partes, tanto para las operaciones de la Costa como para las del Nor^ 
te, i al efecto hizo salir al Ciudadano Jeneral González para San- 
tander i Pamplona, a fin de hacerse a hombres, dinero i medios de 
trasporte : este Jeneral cumplió bien su misión i estuvo pronto a 
la cabeza .de la 1. división. 

Por fin se pudo hacer salir el dia 19 de setiembre el 6.' Bata- 
llón ; el 20 la artillería i el 21 el Estado Mayor Jeneral. El mismo 
dia debia salir el Batallón número 1.'* i luego dia por dia 40 i pico 
de muías para el parque, que necesitaba como 170, escoltadas por 
guardias nacionales i por los oficiales sobrantes en los cuerpos que 
formaban un depósito para la creación de nuevos batallones. Pen- 
saba el Ciudadano Jeneral en Jefe llegar escotero en cinco dias ; 
pero las lluvias diarias que desplomaban los cerros, destruyendo el 
camino,lo impidieron, i llegó el 27 aBucaramanga. Ya el 6.' batallón 
i la artillería estaban allí el 3 de octubre ; pero el batallón 1. ' dilató 
aún dos dias para llegar, i el parque no tenia término fijo ; de ma- 
nera que fué necesario enviar muías de Cúcuta, Pamplona i Buca- 
ramanga acia Ocana para no dejar nada en aquella ciudad, si no 
hostil, a lo menos bien indiferentf^ a los males ae la patria. 

El vapor que conducia el parque por agua, baró una vez, i 
luego en Cantagallos rompió el caballo i no pudo seguir : fué pre- 
ciso que el champan remontase con bogas el no Sogamoso e hiciese 
otro viaje al vapor para tomar el resto del parque, i todo esto pro- 
dujo xm atraso en las operaciones, porque se necesitaba de ese par- 
que para acabar de armar la 3,* división que mandaba el Ciudadano 
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Jeneral Herrera^ enviar armas a la división qne se estaba Ibrmando 
en Tondama i Tunja^ i también a las guardias nacionales qne debia 
traer de Pamplona A Ciudadano Jeneral Gronzález para hacer parte 
de la 1/ división; asi como vestirlas i municionarlas, antes de avan- 
zar sobre el enemigo. 

£n la marcha de Ocaña a Bucaramanga, se supo que habia 
salido de los llanos el Coronel Melgarejo con el Sr. Gobernador de 
Tundama^ la toma de Chita, la reacción en Soatá de las guerrillas 
de Onzaga i Charalá, i poco después la victoria de Sáti va-Xorte ob- 
tenida por el Coronel Gabriel Reyes, que libertó toda la provincia 
de Tundama e hizo avanzar hasta Tunja a los vencedores. 

Hasta el dia 3 de octubre no principiaron a llegar cargas de 
fusiles que se iban enviando a la provincia de Tundaína. i todo el 
parque no se podia reunir antes de S dias, a pesar de las muías que 
se habian consegnido en la provincia de Soto i en las de Santander 
i Pamplona, i del interés de las autoridades i ciudadanos de esos 
lugares. 

Los enemigos estaban en Sanijl i el Socorro i solo teman at 
ganas partidas de observación sobre el Sube* Si permanecian allí 
mas tiempo, era probable que ninguno de ellos regresase a Bc^tsL 
ano amarrados o sirviendo en nuestras filas. 

Xo era prudente dar pasos adelante an haber annado a los 
defi^nsores. haberlas vestido, municionado i oiganizado de una ma- 
nera que pudiesen presentarse al enemigo, seguros de la victoria^ i 
esta la espersiba con ansia el Ijéndto del Xorte i la obtendría sin 
mucho trabajo: así se <^Sdaba al Gobtemo i se le estractaba la 
fuerza de este modo: 

1.^ IMvisi<»i en Bucaramangai en maidia, eomr 
prendidas las guaidias nacicMiales que se esperaban 
de Pamplona 500 homb.* 

2/ IMvision en la Costa^ desde Cartajtma hasta 
Mompos, sin calcular la del Istmo, cuya fuerza no se 
ccmoda. 1700 — 

3.* División en IKedecuesta. Jiron iLos Santos. S5o — 

4.* Dividon de cabaUeria e in&nteria^ en Sonta 
Sosa i Tunja. 500 — 

TotaL So55 



Desde que se sujx> en Tunja la derrota completa de los bandi- 
dos en Sátiva-Xorte. el ardor patriótico se de^plt^ en los habitan- 
tes de aquella provincia que aunándose i uniéndose atararcm a la 
ciudad donde habia unos aen hombres del Kctauior, los cuales no 
encontrando otiv> medio para salvarse^ se «icerraron en la casa de 
la torre que esta en la plaza^ en euvo punto fuertm inmediatamente 
aliados. Los que habian libertado a Tundama^ al saber que en 
Tunja se estabam batiendo sus habitantes con los bandidos, come- 
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ron en su au8ÍKo de orden del Sr. Gobernador, qpien dejó una parte 
de su fuerza en Santa Rosa. Los caudillos de Tunja, Manuel Mon- 
roi i Pedro María Flórez, derrotaron a Ramón Bermas en Jenesano 
que venia con mas de 70 hombres en ausilio de los rebeldes de Tun- 
ja, i tomaron esta plaza en seguida el 29 de setiembre, después de 
tres dias de sitio, al fin de los cuales se rindieron a discreción, pre- 
sentándose poco después 280 hombres enviados por el Sr. Luis Re- 
yes Gobernador de Tundama. Este anunciaba al Ciudadano Jene- 
ral en Jefe con fecha 30 de setiembre, que el movimiento de los 
pueblos en favor del Gobierno lejítimo se comunicaba con la mas 
grande rapidez, puesto que el distrito de Chiquinquirá de la pío- 
vincia de Vélez, i el Gobernador de esta pedian ausilio para penetrar 
en la capital, al paso que las fuerzas dictatoriales que estaban en 
Chocontá hablan abandonado aquella plaza. Este movimiento casi 
eléctrico de los pueblos se debe a la gloriosa acción de Pamplona, 
a la salida de las tropas de los llanos con el valiente Coronel Mel- 
garejo i el intrépido Teniente coronel Juan José Cisneros, a la vic- 
toria obtenida- en Sáti va-Norte por el denodado Teniente coronel 
Gabriel Reyes, a la presencia de una fuerte divisioli en las orillas 
del Sube al mando del Ciudadano Jeneral Herrera i a la noticia de 
la marcha sobre Soto del Ciudadano Jeneral en Jefe con fuerzas ve- 
teranas, artillería, i un numeroso parque. I tan es así que los postas 
se cruzaban pidiendo armas i municiones, i estas no podían en- 
viarse por la inercia de los ciudadanos de Ocaña que no presentaron 
oportunamente los medios de movilidad de los elementos de gue- 
rra que el 10 de octubre aun no habían llegado al cuartel jeneral. 
El parque que venia por agua sufrió retardo por casos imprevistos, 
como haberse barado el vapor Calamar por 24 horas, i mas tar- 
de, roto una parte de la maqiíinaria, lo que impidió la pronta 
llegada de los elementos de guerra al puerto de Pedrales, de donde 
se debían embarcar en canoas pequeñas para llegar al de Raizero 
para después trasportarlos en muías a Jirón i Piedecuesta. La 3.* 
división al mando del 2.° Jefe Ciudadano Jeneral Herrera, que 
estaba de vanguardia, carecía de 300 i pico de fusües, i tenia mui 
pocas municiones, i era necesario armarla i municionarla pronta- 
mente ; sinembargo no se olvidó a la división dé Tundamá que debía 
ser la 4.* del Ejército, i se le enviaron los primeros fasües i pertre- 
chos que llegaron, i el mismo día 10 se dieron órdenei: para enviar 
algunos que habían llegado ya a Jirón. En la mañana del nrismo día 
se recibió la noticia de Santa Rosa con fecha I.*" de octubre anun- 
ciando el Comandante Juan Nepomuceno Suva, en operaciones 
acia el oriente' de Bogotá, que se habían pronunciado en favor del 
Gobierno lejítimo i contra la dictadura, los pueblos^de Guasca, 
Ubaque, Chípaque, Fómeque, Cáqueza, Chípasaque, Gacheta i los 
vecindarios adjuntos, reuniendo fuerzas con las cuales atacaron a los 
enemigos que se encontraban en Guatavita, tomando prisionero al 
Jefe político i varios otros ajentes del Dictador, 
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Eu la tarde se recibió por la via de Ocafla un posta que anun- 
ciaba la toma del Fortin de San Pedro, punto en que los cienague- 
ros tenian fincadas todas sus esperanzas, por el Ciudadano Jene- 
ral Posada, Comandante en Jefe de la 2/^ división. Desalojados de 
sus trincheras fueron perseguidos acia la Ciénaga de donde el Jene- 
ral daría su parte oficial, sabiéndose solamente que estaban heridos 
no gravemente el Coronel Gabriel Vega i el Capitán Navarro ; que 
habia muerto un cabo de artillería, i que hubo 18 herídos nuestros : 

Sronto se esperaba saber las pérdidas del enemigo completamente 
errotado, así como la destrucción . de sus cinco bongos armados, 
que infestaban el Magdalena, los cuales debian haber sido atacados 
por nuestras fuerzas sutiles al mando del Coronel Célis, del 29 al 30 
del mes de setiembre. 

Mientras que se triunfaba con la 2.* i 4.* divisiones, la una en 
la Costa i la otra eñ la alta cordillera, la 3.^ i 1.* a las órdenes de 
los Ciudadanos Jenerales Herrera i González, bajo las inmediatas 
del Ciudadano Jeneral en Jefe, no solo se organizaban i armaban 
convenientemente, sino que se aumentaban con reclutas que pron- 
to se esperaba foguearlos al frente del enemigo, si tenia la osadía de 
esperar una fuerza que iba dispuesta a seguir tríunfando hasta Bo- 
gotá. El numero total del enemigo era de 1300 hombres; de estos 
estaban en las márgenes del Sube 100 ; en Sanjil 300 ; en el Socorro 
800, i 100 en partidas volantes. Hablan cortado las cabuyas de los 
ríios, i en Sanjil i el Socorro ocupaban las casas de estas dos plazas. 

Ya con fecha 5 de octubre se habia oficiado al Comandante en 
Jefe de la 4.* división, estacionada en Tundama, indicándole los 
movimientos que podian hacerse sobre el flanco i espalda del ene- 
migo, i las operaciones que debian practicarse en caso de la retirada 
de las tropas estacionadas en la provincia del Socorro, para que le 
fuese cortada la retirada sobre Bogotá. Para dar tiempo a que esta 
división pudiese obrar, con acierto i éxito seguro, era preciso dar 
tiempo también a que se organizase i engrosase i se recibiesen los ele- 
mentos de guerra, los cuales teman que hacer un largo rodeo por lo9 
páramos parasalir a San Andrés, i de allí por Málaga a Capitanejo, 
1 seguir luego la via militar acia Santa Rosa. No se perdia, pues, 
tiempo por el Ciudadano Jeneral en Jefe, que lo empleaba en po- 
ner en seguro sus parques, en organizar fueraas que pudiesen com- 
batir con diairiplina, i aumentar las de la 4v* división en infantería i 
caballerí€^ enviándole al efecto oficiales de ambas armas con ele- 
mentos de guerra. Ordenes premiosas se daban para conseguir lo» 
medios de trasporte, tanto de los parques como de las dos divisio- 
nes que debian pasaor el Sube, i se aumentaba el espionaje para sar 
ber oportunamente los movimientos de los enemigos i descubrir' stra 
intenciones, al mismo tiempo que se tomaban medidas para fonnar 
un puente pwtátil para poderlo echar en pocas horas sobre el cau- 
daloso rio que separaba ambos Ejércitos. 

La fuerza disponible para esa operaeioín coostaba ^ 10 de ocv 
tubre, de solo 1504 hombres, en esta forma : 



— 15 — 

Jefes. Oficiales. Tropa. 

Estado Mayor Jeneral 3 5 

Artillería i Zapadores 1 6 60 

1.» División 6 38 440 

3.»- División 12 03 861 



21 142 1,341 



En Bucaramanga se esperaban de nn momento a otro los re* 
cintas de Pamplona, que aun no hablan llegado el 10- 

Por fin llegaron de Pedrales a Raizero las iSltimas embarcacio- 
nes, sin dejar nada atrás ; pero ocurrió la desgracia de romperse una 
d^ ellas en un mal paso, de la cual se pudo salvar todo, menos un 
bulto de vestuarios i una caja de pertrechos. No poco trabajo costó 
al Teniente Coronel González, encargado de ^stos elementos (sin loe 
cuales no era posible aumentar el apresto), ponerlos en salvo en 
el puerto de Raizero ; porque los bogas del Magdalena se deser- 
taron én dos partidas, una de 18 i otra de 32, a pesar de haber 
sido . pagados anticipadamente, i mantenidos con carne i plátano. 
XJn pequeño destacamento que había mandado a Barrancaber-' 
meja el Comandante González, en busca de bogas, fíié atacado al^ 
desembarcar, por una partida que parece habia venido del Carare 
con ánimo de sorprender el parque en el Sogamoso. El oficial de la 
guardia nacional de Ocaña, con los pocos hombres que tenia, derro- 
tó esa partida, que se escapó por los montes, habiendo sido herido 
un sarjento nuestro. La dificultad de encontrar arrieros que quisie- 
se ir al puerto enfermizo del Sogamoso^ hacia mas tardío el tras- 
porte por tierra, i tampoco se conseguía el número crecido de muías 
que se necesitaba para sacar el parque de las bxillas del rio a Jirón : 
solamente 80 muías se pudieron conseguir, cuando se necesitaban 
mas de 300. Desde Santander i Pamplona vinieron muías para ayu- 
dar a las que viniesen de OcaSa, i con las de Cácota i Suratá se pu- 
dio al fin hacer avanzar hasta Cáchira mas de YO muías. Todo indu- 
cía a creer que dentro de seis días se tendrian los elementos del 
Sogamoso i de la vía de Ockña, en cuyo liltimo punto habia queda- 
do el 8r. Intendente apresurando la venida. Los fondos que se tenían 
se habían agotado, i mil dificultades se presentaban para conseguir 
pinero. Ordenes i postas se habían espedido al Intend«*te para que 
marchase con los fondos que hubiese, i a los Gobernadores de San- 
taiader i Pamplona para que remitiesen los del empréstito i los de la 
aduana, de Cuenta. Un emisario de los enemigos, que iba.para Vene- 
zuela, siendo natural de esa República, creía que varios Jefes de los 
^emigos podrian pasarse a nuestras filas, si estuvieran seguros de 
que el Ciudadano Jeneral en Jefe estaba en el cuartel jeneral de 
Bucaramanga, pues que dudaban de que asi fuese. El 10 de octu- 
bre saltó un espía para poner en míanos de uno de ellos cartas del 
Ciudadano Jeneral en Jefe, i dentro de mB días debi^ saberse el 
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resultado definitivo. Entre tanto todos los efectos de parque esta- 
rían reunidos, i se podría vestir la tropa, que estaba en su mayor par- 
te casi desnuda ; se habrían repuesto algunos enfermos, amaestrado 
los reclutas, i terminado el puente de cuerdas que el injeniero Reed 
estaba formando en una plazuela de Bucaramanga. El mismo dia 
llegaron al cuartel j enera! el Capitán Silva, de Guasca, i el Sr. José 
M. Solano, que salió el 26 de la Mesa, conduciendd pliegos del 24 
de setiembre, del Gudadano Jeneral en Jefe del Ejército del Sur, 
José Hilario López, que tenia su cuartel jeneral en la Mesa, el cual 
esperaba la aproximación del Ejército del Norte para obrar en com- 
binación sobre las tropas del pretendido Dictador, acantonadas en 
su mayor número en Facatativá. Este enviado de la Mesa pasó por 
los páramos situados al respaldo de Bogotá, a salir a Guasca, i de 
allí a Tunja. Traia oficios el Capitán Silva del Jefe de la guerrilla 
de Guasca, del 30 de setiembre, en los cuales anunciaba la sublevar 
cion contra los bandidos, de todo el cantón de Cáqueza i del de 
Guatavita, i solo esta cabezera de cantón i el distrito de Sesquilé 
estaban sin autoridades constitucionales, por la aproximacioH de las 
fuerzas enemigas, aunque tampoco parecía el Jefe político Melista, 
que fué aprehendido en la noche del 27. Traia también dicho Capi- 
tán la noticia de un encuentro favorable de los Coroneles Ardila i 
Corena con Rafael Peña, a quien derrotaron completamente en el 
distrito de Soacha. 

En la tarde del 11 se recibieron comunicaciones de la provin- 
cia de Tunja, fecha 7, en una de las cuales su Grobemador participar 
ba los temores que tenia de que de un momento a otro volviese a ser 
invadida toda la provincia^ i víctima de los latrodnios de los ban- 
didos, por su aproximación a la Sabana de Bogotá^ donde tenían 
sus mayores fuerzas, i por no estar aiín rescatada la provincia de 
Cundinamarca, en la que se sabia tenían algunos soldados. Sus te- 
mores crecían cuando consideraba que no tenia un Jefe militar, pro- 
1 ñámente dicho, capaz de organizar las guardias nacionales i diiijír 
as operaciones. Pedía, pues, al Ciudadano Jeneral en Jefe este úl- 
timo encarecidamente, i también el pronto envío de armas i muni- 
ciones. Al mismo tiempo enviaba un oficio i cartas particulares del 
pretendido Coronel i. Gutiérrez, dirijidas a Meló, ea cuyas piezas 
le daba cuenta del estado de su fuersa, armamento i munición^ i le 
pedía fusileoi pertrechos. De estos documentos se ínferiaqne desde 
que salió Gutiérrez de Bogotá, no había recibido ninguna oomuni- 
cacion, ni siquiera una Graceta que lo ilumínase sobre lo que pasaba 
en el Sur, pues el 1."" de octubre, fecha de sus comunicación^ igno- 
raba completamente el triunfo de Sativa, la toma de Tanja i la lle- 
gada a Bucaraman^^a del Ciudadano Jeneral en Jefe; suponía que 
tenia al fi:ente al Ciudadano Jeneral Herrera secamente, del cual, 
s^un éX hacia poco caso, i.se preparaba a batirlo ; lo que prueba 
lo mal servido que estaba por sus espías^ i el aislamiento en que lo 
tenían las guernUas nuestras que ocupaban su retaguardia, Nuestro 
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espionaje era al contrario, pues no se había equivocado en sus in- 
formes respecto déla fuerza (|Ul' el eut'inijro niiun»^, cu su^ comuni- 
caciones oficiales i ] cuticulares, coufesaha tener. Ya el Ciiid.idano 
Jeneral en Jefebal)ia previsto la necesidad de un Comand.uite mi- 
litar, práctico del país, que puiliese ol>rar en la ])rovincia de Tunja, 
i habia nombrado al Corounl Joaquín lié ye?, que debía e^tar el día 
14 en Tundama con armas i municiiíues. 

Por las dificultades del camino i por la falta de be^stias, aún no 
había llegado el 17 de octubre una sola cai-ga de vestuario, i ya el 
Ciudadano Jeneral en Jefe, teniendo listo el puente ^portátil de cuer- 
-.das, había dado la orden para que el 18 i 19 marchámenlos cuei-pos 
de la 1/ división, la ai-tillería i zapadores a Píedeeuesta, donde estri- 
ba la 3.* división con una brigada destacada en los Santos i en Ju'on. 

Mandó al Ciudadano Jeneral Duran, como Comandante jeneral 
del Departamento militar del Xoi-te, a situarse en CAcota de Suratáj 
a fin de apresurar la venida de los elementos de guerra de Ocaiia, 
que estaban regados en el camino por la inutilidad de las bestias, i 
para que hiciese marchar prontamente las que viniesen de Pamplona 
i Santander. Al mismo tiempo encargaba al ciudadano Cándido Na- 
varro, levantai' una guerrilla en Zapatoca, para que los enemi- 
gos no volviesen a saquear aquella población, i tener por ese lado 
una pequeña fuerza que a^'isase los movimientos que pudiera hacer 
el enemigo para a])oderarse de los efectos demarque que aun estaban 
en el puerto de Raizero sobre el i io Sogamoso. 
^ Ya estaba el Ejército en Piedecuesta el 19 de octubre, cuando 
llegó de^ la Costa el Capitán Vieco trayendo la noticia oficial de ha- 
ber terminado con un indulto los asuntos de la Ciénaga, i que la 
artillería con vestuaiíos i armamento marcharía pronto a iucorpo- 
rai'se al Ejército. Se mandaron órdenes al puerto de Ocaña pai'a 
que siguiese el Coronel Vega con su artillería al puerto de Soga- 
moso a fin de que llegara con mas prontitud al cuartel jeneral. 

El Ciudadano Jeneral había conferenciado con los Ciudadanos 
Jenerales Herrera i González, sobre el punto por donde se debía 
pasar el Chícamocha, río que no admite en la estación del invierno 
vado alguno, i que después de pasado tiene unos enormes pa- 
redones con desfiladeros que solo permiten el paso de una cai'ga. 
Un corto número de tropas situadas en las altas mesas i esplanadas 
llamadas Macaregua, Correjídor i Aratoca, puede detener un ejérci- 
to, con la ventaja de poderse mover con rapidez para reforzar cual- 
quiera de los puntos amenazados. Se creía pues que el enemigo apro- 
vecharía esas posiciones, tan temibles como las del Juanambú, en 
las cuales podía hacerse fuerte, aun cuando tenía cortos destacamen- 
tos en los diversos pasos, desde el de San Miguel hasta su confluen- 
cia con el río Suárez, pues le era muí fácil avanzar en un día las 
fuerzas acantonadas en Aratoca, Barichai'a i Sanjíl, al pimto ame- 
nazado. Por tanto, no estaba la dificultad en pasar el río sino en 
subir después a las alturas. 
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Ifetas consideraciones habían determinado al Ciudadano Jene- 
ral en Jefe a pasar el rio por la cabuya de Felisco, distante 10 le- 
guas de la del Sube, en cuyo punto no tenian los enemigos ningún 
destacamento. La operación debia efectuarse del modo siguiente : 

Once cargas cubiertas con encerados llevaban el puente : a, es- 
tas se les unian otras de municiones i pertrechos que estaban lis- 
tas para Tundama, para disimular las del puente, i se tenian pre- 
parados los dos batallones 1.° i 6.° para marchar a las órdenes del 
Jefe de Estado Mayor Jeneral, el cual debia tomar con uno de ellos 
la via que conduce a San Andrés, i hacer marchar el otro a Zepitá, 
pueblo situado en la orilla del rio, frente a Aratoca. Al segundo 
dia de marcha debia en una noche dejar el camino de San Andrés, 
pasar el rio Guaca por un puente que tiene, amanecer conelconvoi 
i 'el batallón en la cabuya de Felisco, hacer que, mientras se ponia el 

Suente, el batallón fuera pasando la cabuya, i dar por la posta or- 
en al batallón estacionado en Zepitá para marchar a Felisco, i aviso 
a Piedecuesta para que se pusiese en movimiento todo el Ejército. 
Debia el Jefe de Estado Mayor Jeneral marchar en seguida con el 
batallón a ocupar las alturas, atrincherándose en el camino que va 
a Mogotes, donde al otro dia debia ser reforzado con el batallón 
que estaba en Zepitá ; con cuyas fuerzas en buenas posiciones no 
tenian que temer las del enemigo, i podían esperar el I^ército que, 
encontrando al llegar ft puente, en un momento lo habria pasado 
para reunirse entonces a la vanguardia, i de este modo le era fácil 
moverse sobre SanjU o sobre el Socorro. 

Cuando a la una de la mañana se daban por el Ciudadano Je- 
neral en Jefe las líltimas instrucciones al Jefe de Estado Mayor Je- 
neral que debia ponerse en movimiento al amanecer para ejecutar- 
las, un posta que enviaba el Dr. Martínez de^de Sanjil, anunciaba 
que era probable que se terminase la campana de un modo amisto- 
so i sin efusión de sangre, si el Ciudadano Jeneral queria proporcio- 
narle una entrevista en las orillas del Sube, en el punto de Salazar. 
Este paso era el resultado del espía de que se habló anteriormente, 
que habia sido enviado a los enemigos al Socorro con cartas del Ciu- 
dadano Jeneral en Jefe. 

La venida del posta hizo suspender la marcha sobre Felisco, i 
determinó el Ciudadano Jeneral en Jefe mandar al que firma a ver- 
Be con el Dr. Martínez, autorizándolo competentemente para admi- 
tir en el Ejército constitucional a todos los Jefes i oficiales disidentes, 
con los grados legales que tenian antes del lY de abril, siempre que 
entregasen toda la tropa, armamento i municiones, i que la respuesta 
fuese en el término de la distancia ; en la intelijencia de que si se dis- 

{)araba un tiro, no hábria después ningún perdón. Le dio también 
a orden para que reconociese los pasos del rio Chicamocha, i que 
obrara en vista de las circunstancias con el cuerpo estacionado en 
los Santos, que era el batallón Vélez. Salió pues el dia 28 de octu- 
bre el Jefe de Estado Mayor Jeneral, i al Uegar al alto de la Mesa 
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de ¡Terira encontró un oficio nrjente dirijído al Ciudadano Jeneral en 
Jefe, que abrió, i supo que el enemigo en la noche del 22 habia de- 
socupado el paso del Sube, i que el Comandante Antonio M. Díaz 
hacia bajar acia el rio una pequeña fuerza para poner una cabuya. 
En vista de esto, el Jefe de Estado Mayor Jeneral escribió al i)r. 
Martínez para que fuera a verse con él en el pueblo de los Santos, 
i tomó esa via inmediatamente para ver si era cierto el desamparo 
del paso, i apoderarse de él según las instrucciones del Ciudadano 
Jeneral en Jefe, el cual al saber que el enemigo se habia movido a 
retaguardia, mandó la orden de ocupar el Sube, que ya la habia eje- 
cutado con 45 hombres el Jefe de Estado Mayor Jeneral. Del otro 
lado pudo este recibir al 8r. Dr. Martínez, i comunicarle las deter- 
minaciones del Ciudadano Jeneral en Jefe. Escusado es hacer aquí 
relación de. una entrevista que no produjo resultado alguno, a no 
ser que por tal se tenga el haber presenciado el Dr. Martínez el 
paso del Sube por nuestras tropas, i lá ocupación, en la noche del 
23, de la altura de la Mesa de Correjidor. 

El Comandante Díaz con 75 hombres del batallón Vélez coro- 
nó a las ocho de la noche el peligroso desfiladero, atrincherándose 
en una casita que tenia cercas de piedras, en unión del Jefe de Es- 
tado Mayor Jeneral, el cual habia ya avisado al Ciudadano Jeneral 
-en Jefe lo q«ie iba a ejecutar, pidiéndole ausilio, i este hacia mover 
rápidamente al Ciudadano Jral. Herrera con las primeras brigadas 
de las dos divisiones, que en la tarde del 24 estaban en la Mesa de 
Con^jidor. lEl resto del Ejército con el Ciudadano Jeneral en Jefe, 
Uegó el 26, habiendo pasado el Sube el 25 por el puente de cuerdas. 

No solamente habia el enemigo desocupado el paso del Sube, 
sino que habia retirado todos sus destacamentos, a causa de ima no- 
ticia felsa que habia esparcido la guerrilla de Zapatoca, de que por 
allí venianmas de 300 hombres que habian pasado el Sogamoso por 
la cabuya de Chocoa. El Comandante de la línea del Sube, que es- 
taba en Barichara, al recibir el aviso creyó que esa fuerza llevando 
un .puente portátil pasaría por cualquier punto el Suárez, i tomaría 
por sorpresa todos sus destacamentos : esta fué la causa de la orden 
precipitada para su repliegue sobre Sanjil. Al otro dia, cerciorado 
de la falsedad de la noticia, quiso recuperar las buenas posiciones 
perdidas, i salió-dé Sailjil con 200 hombi'es ; pero en el camino en- 
contró alDr. Martínez que le aseguró que el Jefe de litado Mayor 
Jeneral con fuerzas del batallón vélez ocupaba ya la Mesa de Co- 
rrejidor, i que habia. visto bajar de la Mesa de los Santos acia el rip, 
grandes columnas de tropa que pasarían al momento, por tenear 
un puente de cuerdas que debian haber echado ya. A consecuencia 
de esto el ex-Comandante Troncoso se retiró a éanjil con ánimo de 
defenderse en la plaza, como lo demostraron después los parapetos 
de ladríllos que habia hecho colocar en las ventanas de las casas 
que ocupaban 300 hombres. 

Desde que él enemigo supo que todo el Ejército ^tábft:enlft 
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Mesa reunido, se replegó al Socorro, i el Ciudadano Jeneral en Jefe 
ordenóla marcha el 27 por la niaíiana, aunque quedal)a todavía en 
el Sube la reserva i^el parque al mando del Ciudadano Jeneral Gon- 
zález. A la una de ese mismo dia fue ocupada la ciudad, que esta- 
ba casi desierta. En el tránsito no se encontró ni un liombre, i las 
casas estaban cerradas i sin habitantes; tal era el espanto de 
aquellos moradores por las tropeKas i.estorsiones que hablan come- 
tido los bandidos en todos los lugares que hablan pisado. 

El dia 26 el enemigo habia salido del Socorro con todas sus 
fuerzas, dirijiéndose acia Sanjil ; pero en Pinchóte, al saber que la 
vanguardia se movia sobre él, retrocedió al Socorro con una fuerza 
de 1319 hombres, según un estado interceptado por una guerrilla. 

El dia 28, habiéndose reunido la reserva, después de un corto 
descanso que se le dio, marchó todo el ejército i tomó posición en 
Pinchóte para de allí seguir sobre el Socorro, en donde al anoche- 
cer de ese dia permanecía el enemigo resuelto a defenderse en la 
ciudad. Todos los equipajes habían quedado en Sanjil. 

El 29 se movió el Ejército sobre el Socorro, llevando la van- 
guardia la 3.* división. Al llegar a Buenavista, en lugar de seguir 
por el camino directo al Socorro, dispuso el Ciudadano Jeneral en 
Jefe que se tomase el que va por las alturas para bajar por ellas so- 
bre la ciudad, i al llegar la descubierta al alto del Choco aprehen- 
dió a un famoso guerrillero. Jefe político melista de Charalá, que 
habia ido al Socorro, i no habiendo encontrado a sus copartidarios 
marchaba en pos de* ellos. Cerciorado el Ciudadano Jeneral en Jefe 
de que el enemigo había abandonado aquella plaza é instruido por los 
vecinos del Choco que desde el amanecer habia pasado tomando la 
vía del Valle, determinó perseguirlo a marcha redoblada. 

Al llegar a la altura desde la cual se descubre el pueblo del 
Valle, deL otro lado del rio Charalá, se vio que el enemigo acababa 
de acampar en la plaza. Entonces el Ciudadano Jeneral en Jefe or^ 
denó que un escuadrón de "Dragones Cívicos-^* a caballo, compuesto 
de emigrados de Soto, Vélez i el Socorro, armados todos de rifles, 
bajase con una compañía del batallón Vélez para impedir que que- 
mase el puente,* como fácilmente hubiera podido hacerlo, evadiendo 
así su persecución. 

E&te escuadrón organizado en Piedecuesta i mandado por el 
Gobernador constitucional del Socorro, Sr. PradíUa, bajó rápidar 
mente, i ausiliado por la compañía de Vélez impidió que na(üe se 
aproximase al puente, permaneciendo cubierto por una alta cerca de 
piedras. Tan luego como el enemigo vio bajar del cerro nuestras co- 
lumnas, se puso en plena retirada i el Ejército entró en el pueblo del 
Valle. $e temía que el enemigo tomase el camino que arriba del cerro 
se aparta para Sanjil, para después sorprender el paso del Sube, i 
echarse sobre nuestros parques, destruir lo que no pudiera llevarse, 
i obligarnos a seguiílo por las provincias de Pamplona, Santander, 
Ocaña i hasta el y alie Dupar, de donde habría podido refujiarse por 
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la Goajira a Maracaibo, o hien por Santander a otro punto de Vene- 
zuela ; pero esta (.operación, que aunque atrevida se jxxlia ejeeu- 
tar, no la emprendió, i j?u diivccion fué a 3Iogotes, de iloude jxxlia 
movei'se acia la cal.)uya de Felisoo para marchar sobre Piedeeuesta o 
Málaga, i de allí a Venezuela : también i)odia tomar i>or Onzíiga, 
saliendo a Soatá i de allí a Capitanejo. Igualmente podia, por el Pá- 
ramo, ¡)re^ent:u-se en Serinza i Santa Rosa i buscar jH>r la provincia 
de Tmija su salida a la Sabana de líogotá. Cerciorado el Ciudadano 
Jeneral en Jefe de que la dii'cocion era a ]\Iogotes, oñció inmediata- 
mente al Gobernador de Tundama ]>ara que enviase sus fuerzas sobro 
Onzaga, pues que sin duda se dirijia allí el enemigo. Se vohnó a ofi- 
ciar a Soto para que se cortasen todíis las cabuyas del Cbicamoclia, a 
pesai' de que desde la Mesa de Correjidor se "habia dado orden es- 
presa para que fuesen cortadas. Despachado el posta siguió el Ejér- 
cito la pei'secucion, halnendo tenido un corto descanso en el Valle, 
i en la tarde los '' Dragones Cívicos ** i nuestra descubiei'ta se ti- 
rotearon con el enemigo cerca del puente de arco del rio Móní\s. El 
Ejército tuvo quo iuanijar (nimia lv>ni;] sin pasto para los animales i 
sin una res para la tropa. ^V \i\< nuj'Vt' di^ la noche mandó el Ciu- 
dadano Jeneral dos destacamentos, uno del batallón Vélt^z i otro 
del 6. de línea, para ver si el enemigt) estaba en el ]>uente, o habia 
seguido su retirada, i del reconocimiento resultó lo segundo. 

Al amanecer siguió la pei*secucion, i cuando la vanguardia llegó 
al'llano de Mogotes, a una legua del pueblo, el enemigo estaba acam- 
pado en éste dando de almorzar a la tropa. El Ciudadano Jeneral 
en Jefe tuvo que esperar la Uegada del resto del líjército, i reunido 
siguió la marcha acia el pueblo. El enemigo al saber que ba- 
jaban del cerro nuestras columnas se i)uso inmediatamente en reti- 
rada. Nuestr¿is troi)as no parai'on en el pueblo, sino que pasaron 
de largo con la espei-anza de alcanzarlo antes que tomase el cerro ; 
pero no fué posible^, i solanK^ite la descubierta pudo hacerle idgu- 
nos tiros a su retaiíuardia en la subida de la montana del Cacao 
que conduce al Alto del Peta(jU(M-o. 

Acampó el ejército al ])ié del corro i se pudo dar un ]>oco de 
cai*ne a la tropa de unas r(^ses (ino nuestra descubiei'ta i los Drago- 
nes Cívicos hablan (juitado a los bívndidos a la entrada de la montafiíi, 
única comida que se pudo dar en 4S horas a una tropa ardorosa, 
lero desnuda i sin calzado, (pie maichaba sin embargo -sostenida por 
a esperanza de alcanzar a un enemigo que veia siempre retirándose i 
a poca distancia. Cuando todos descansaban, el Ciudadano Jeneral 
en Jefe calculaba, con la carta en la mano, el tiempo que habia em- 
pleado el posta en llegar a Santa liosa i el que necesitaba la cuar- 
ta división para venir sobre Onzaga, i notaba que si el enemigo 
no se píiraba, llegaría a Onzaga antes que las tropas de Tundama. 

Determinó pues poner a la cabeza del Ejército los cuerpos 
mas caminadores, que eran los batallones Vélez i G.** de línea, i que 
el Jefe de Estado Mayor Jeneral procurase alcanzar i íbrzar al ene-» 
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migo al combate, hasta que llegase el resto del Ejército; i que sino 
era fácil destruirlo, a lo menos lo entretuviese para dar tiempo a los 
de la cuarta división de salii*le al encuentro ; de cuyo modo se veria 
obligado a rendir las armas o a ser completamente destruido. 

Tomada esta determinación, se puso en marcha el Ejército al 
amanecer del dia 31 de octubre, para emprender la subida del cerro. 
Se ignoraba si el enemigo nos esperaba en al^na posición ventajosa 
de las muchas que hai en toda la subida, o si seguia en su retirada, 
pues lo espeso del bosque i una niebla que cubría la cima nos im- 
pedia ver SI estaba o no ocupando las alturas. En la misma mañana se 
recibió parte de que el facineroso Forero con doscientos hombres i dos 
piezas de batalla habia invadido la provincia de Vélez, i que su ob- 
jeto era pasar al Socorro para unirse a Gutiérrez; pero al mismo 
tiempo recibió el Ciudadano Jeneral en Jefe comunicaciones inter- 
ceptadas al enemigo por las cuales se conocía que Gutiérrez iba» 
para la provincia de Tundamapor orden de Meló a unirse a Ace- 
vedo i a Justo, e ignorando que después se habicii dado otras ór- 
denes para que la unión se hiciese por Vélez. A causa de esto dejó 
el Ciudadano Jeneral en Jefe en Mogotes al Coronel Weir con el 
batallón Socorro para que defendiese la provincia, i el resto del 
Ejército siguió cerro arriba. Apenas habia andado menos de m^e- 
dia legua, cuando la descubierta nuestra dio con la retaguardia 
enemiga parapetada en los callejones del camino i empezó un fuer- 
te tiroteo. El Ciudadano Jeneral en Jefe ordenó al Jefe de litado 
Mayor Jeneral ponerse a la cabeza de la columna i dirijir el com- 
bate.^ Cuando este llegó, estaba tendido en el camino el valiente Ca- 
pitán Polanco que mandaba la descubierta. Se reforzó el batallón 
vélez, ya empeñado en el combate, con dos compañías del batallón 
&,° colocadas a derecha e izquierda de los profundos callejones,! a las 
dos horas de fuego se habia ganado palmo a palmo caai un quiló- 
metro de terreno, con solo la pérdida de tres muertos i seis heridos, 
habiendo perdido el enemigo un número mayor, quedando herido el 
mismo Gutiérrez i cayendo en nuestras manos 9 prisioneros. Cuando 
la niebla se disipó i dejó ver que el enemigo coronaba la altura 
con todas sus fuerzas, i que en cada vuelta del camino tenia apos^ 
tadas en escalones i detras de los barrancos i árboles, fuertes guerri- 
llas, que tomaban de frente i de flanco a las tropas asaltantes, se 
ordenó que siguiese el fuego poniéndose los soldados a cubierto con 
los accidentes del terreno. A las nueve de la mañana fué el Jefe 
de Estado Mayor Jeneral a dar parte al Ciudadano Jeneral en Jefe, 
que estaba a pocos pasos de allí, en unión de los Ciudadanos Jenera- 
les Herrera i González. Como las posiciones enemigas eran fornádar 
bles por la naturaleza del tert'eno i estaban erizadas de soldados, que 
aun no hablan sufrido un descalabro, era mui arriesgado el ataque 
a viva fuerza por el frente, donde no se podían desplegar sino pocas 
fuerzas, mientras que el enemigo tenia la ventaja de que aun des- 
pués de ser rechazado de escalón en escalón, al llegar a los líltiinos 
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podia hacer un ftiego de flanco sobre los agresores con fuerzas nu- 
merosas. Se propuso flanquearlo por su lado.dereclio por dentro 
de la montaña a fin de salir a retaguardia en la cumbre que ocupa- 
ba. El Ciudadano Jeneral en Jefe aprobó el movimiento i para 
ejecutarlo dio el batallón Santander mandado por el Comandante 
Sánchez. Entre tanto que se abría por el Jefe de Estado Mayor 
Jeneral la pica por donde debia seguir el batallón, el Comandante 
Díaz con el batallón Vélez i el Coronel Mendoza con el 6.'', a la 
vista del Ciudadano Jeneral en Jefe i de los Ciudadanos Jenerales 
Herrera i González, iban ganando terreno bajo un fuego incesante 
de los enemigos que siempre ocupando la altura encontraban a 
cada paso facilidad de parapetarse en los barrancos superíores de 
los profundos callejones, por los cuales era preciso avanzar. Fati- 
gados 4os soldados de Vélez i del 6." batallón por las dificultades 
que les presentaban los riscos i la espesura del bosque, fueron refor- 
zadas las primeras guerrillas con dos del batallón Constante que 
entraron a partir las glorias i sufrimientos de sus camaradas. 

Internados los soldados en lo mas áspero de la montaña por 
^ntre breñas i zarzas, el fuego era vivo i bien sostenido, i al ¡ quién 
vive ! se batian a quema ropa. A medida que el fuego iba avan- 
zando, avanzaba también la pica paralela al camino a 25 o 30 pasos 
por el flanco de la montaña, sirviéndole de guia segura el mjsmo fue- 
go. Ya a la altura del Morro llegó ,un edecán mandado por el Ciu- 
dadano Jeneral en Jefe a donde el Jefe de Estado Mayor Jene- 
ral para saber en qué estado estaba la pica i si faltaba poco para 
tomar de revés al enemigo. En la cartera del Ayudante de campo 
escribió el Jefe de Estado Mayor Jeneral, que ya estaba descabe- 
zando los fuegos enemigos, que el monte era mui espeso i fragoso, 
que se sostuviese el fuego que pronto coronaria la altura: desgra- 
ciadamente al regreso el edecán perdió la pica, se engolfó en la mon- 
taña siguiendo un rastro de derrotados, i no se incorporó al Ejér- 
cito sino al cabo de dos dias. No teniendo noticias el Ciudadano Je- 
neral en Jefe, temió que el Jefe de Estado Mayor Jeneral se hubiese 
estraviado i mandó un adjunto del Estado. Mayor Divisionario con 
la orden de retroceder si no habia ocupado la altura, i este, des- 
viándose un tanto de la pica por los rastros de las guerrillas enemi- 
gas, cayó en poder de ellas. 

Ya habian coronado la altura algunos hombres, hasta veinte 
metros del campo enemigo, cuanclo creyó el Ciudadano Jene- 
ral en Jefe necesario dar una carga para forzar las últimas trinche- 
ras. Los Ciudadanos Jenerales Herrera i González pidieron órdenes 
para dar ellos mismos ese ataque, que fué confiado al primero a la 
cabeza del batallón 1.°, i al segundo, después de algunos minutos, se 
le dio la orden para que fuese a retaguardia a colocar la artillería i la 
reserva, que marchaban armas a discreción, en un lugar que de ante- 
mano habia previsto, por ser inútil la aglomeración de tantas fuerzas 
^n aquel punto. El Ciudadano Jeneral Herrera adelantándose guió 
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de nuevo al combate a lo§ valientes defensores de la Lei, i con arrojo 
i serenidad los llevó hasta tomar la j)ennltima trinchera, que pasó 
para forzar la líltima, que era la mas fuerte que coronaba la altura. 

" El arrojo i serenidad con qué condujo a los defensores del Go- 
bierno, dice el Ciudadano Jral. en Jefe que lo presenció, es recomen- 
dable; i si no tuviera bien sentada su reputación de valeroso, esta vez 
la habría adquirido : no podia su caballo saltar la trinchera,ni era da- 
do a un infante subirla. Ordenó el modo de cubrirse el soldado con 
los mismos accidentes del terreno, porque se hablan perdido ya al- 
gunos soldados i habia otros heridos. La pérdida del enemigo era 
mayor por los cadáveres que se veian. El escarmiento habia sido 
bastante i la sangre gi'anadina habia empapado el suelo de la Patria.'' 

Como el Ciudadano Jeneral en Jefe no habia visto salir el bata- 
llón Santander por el flanco derecho del enemigo, ni habia tenido no- 
ticia de aquel movimiento, por la pérdida del edecán, mandó suspen- 
der lo vivo del fuego, i que el Ejército tomase las colinas en que debia 
acamparse, para ver si así quería salirse de las posiciones que ocupa- 
ba; pero el valor de nuestros soldados i el denuedo de los Jefes i ofi- 
ciales le hablan amedrentado, i no se atre^áó a reconocer el motivo 
del repliegue a retaguardia. Lo que hizo fué acampar su tropa en la 
esplanada de la cumbre, precisamente cuando el batallón Santander 
habia llegado a ella, a la distancia de 25 metros, sin poder salir, 
porque el enemigo podria verlo, i como debian desembo<5ar de 
uno en uno, necesitaba media hora para que todo el batallón estu- 
viera fuera del bosque para atacar al enemigo. La pérdida del ede- 
cán hizo abortar la operación, ])orque con una media hora mas de 
fuego se hubiera logrado la salida, i allí habría quedado prisionero 
todo el ejército de Gutiérrez. Fué pues preciso permanecer so- 
bre el flanco derecho del campamento enemigo, oyendo todos sus 
discursos i alboroto, en una posición })eligi*osísima, si por un -descui- 
do era descubierto el batallón situado en una larga estension parar 
lela al lugar que ocuj)aban las tropas enemigas, i tan cerca de ellas. 
En toda aquella partp de la montana no habia agua, i el cansancio i 
la fatiga tenían a nuestros soldados abrumados ; pero, diceelCiudar 
daño Jral. en Jefe en su parte oficial, " que ni la vista de los cadáveres 
de sus camaradas, ni la sangre de los heridos resfriaron su valor, ni 
exaltaron su ánimo contra los vencidos. Cuarenta prisioneros fueron 
tratados con humanidad, no se les quitó nada, i fueron consolados ^ 
por sus compatriotas. Sin prisiones ni custodia, esos desgraciados 
granadinos entraron en las filas de nuestros batallones, i ni uno solo 
se ha desertado." 

Todo el resto del 31 permaneció el Ejército al frente de los. ene- 
migos, a tiro de canon, i el batallón Santander emboscado a 25 me- 
tros en el flanco derecho d.e aquellos, sin poder moverse. La tropa no 
comió en todo el dia, i tenia que buscar agua a gran distancia: el ba- 
tallón Santander no podía conseguirla, porque al menor ruido podía 
aer descubierto i acosado por todo el ejército enemigo. 



Uegó la noche, i un fuerte aguacero mortificó ha^a el amanecer 
desde el Jeneral en Jete hasta el liltimo solilado. El sufrimiento del 
militar, que es su primera cualidad, mas reoomendaWe aún que el 
valor, distinguió al Ejémto en esa jornada. Ia\íí vecinos de Mi^^tes, 
por orden del Gobernador Pradilla, llovaixm al oamjx^ algmuvíi sa- 
cos de pan, panela i guarapo, que si no enuí suficientes j^ara una 
ración regular, sí aliviaban a nuestros soldadt^s ; i con Uú coixlia- 
lidad llevaban este refrijerio a sus compatriotas, que era bastante 
para afirmar su constancia. El batallón Santander a órtlenes del Jo- 
fe de Estado Mayor Jeneral i. de sus Jetes Teniente Gonmel Esta- 
tanislao Sánchez i Milcíades Gutiéri-ez, no ptu'ticipó de este tdivio^ 
en la montaña, 

Al amanecer el 1.' de no\dembi*e, el enemí^ mantenia su pi>si- 
cion en el alto del Petaquero; pero notó el Ciudadano Jeneral en Jefe 
por algunos movimientos, que hacia i*econocimientos en dii*eccion al 
paso de Felisco, i que no se animaba a bajar mas de cien -metros a 
vanguardia. Mandó hacer dos tiros de canon, i observó el tensor 
con que se arrojaban a tierra en desorden al oir el estampido i zum- 
bido de las balas, lo que probaba el miedo de que estaba j>oseido. 

El Jefe de Estado Mayor Jeneral lú ver que el enemigo no se 
habia retirado, ni hacia preparativos de marcha^ al oir los cañonazos 
creyó que se le llamaba, i descolgándose por entre precipicic^ con 
el mas grande silencio, logró alcanzar la falda del cerro i do dlí abrir 
una nueva pica para reuniree al Ejército, lo cpie efectuó a his doce 
del dia con todo el batallón, sin haber perdido un hombre ; efecto 
de la buena moral i disciplina que habia sabido hispinu* el Ciudada- 
no Jeneral en Jefe en todos los cuerpos que estaban l)ajo sus órdmies. 

La falta de abrigo i de alimentos, i la necesidad de establecer 
un hospital de sangre para los 66 heridos, entre ellos los vídientes 
oficiales Manuel Reyes, Obando, Serna, Ucros, Miüdonado i otros, 
determinaron al Ciudadano Jeneral en Jefe a bajar tüjmüblo de Mo- 
gotes, distante dos leguas del campamento, para tomar recui^sos, dar 
descanso a la tropa, i proporcionar bagajes a los Jefes i Oficiales pai'a 
seguir la campaña. 

Ya habia tenido aviso el Ciudadano Jeneral en Jefe, del Go- 
bernador de Tundama, con fecha 31 de octubre, que marchaban 
200 hombres sobre Onzaga, i veia que era preciso no a])urar al ene- 
migo para dar tiempo a aquella fuerza de situai'se en buenas ^)osi- 
ciones. Podia también el enemigo echarse 8o])re el paso de Felisco, 
o bien tomar la via de Covarachía ])ara Canitancyo, o ültimamente 
la de Coromoro para Charalá ; i para salirle al encuentro (íu todos 
esos puntos, i desbaratarle sus planes, era i)recÍ8o estar en Mogotes, 
en donde hai vias mas cortas i cómodas : este fuó el motivo estra- 
téjico para retroceder al pueblo de .Mogotes, con el cual conseguía 
aliviar su tropa, estar en disposición de atacar al (aiemigo, si este 
queria hacer im movimiento sobre el flanco derecho o izquierdo, i 
facilitar a las tropas de Tundama el tiempo necesario para ocupar 
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los desfiladeros, si el enemigo proseguía su retirada de frente. Mu- 
chos de los habitantes de Mogotes estaban regados por los cerros 
como espías, i se supo que en la noche del 1.** bajaron los enemigos 
al pueblo de Petaquero, i sin parar se dirijieron al alto del Manco, 
donde acamparon. 

En la madrugada del 2 de noviembre mandó el Ciudadano Je- 
neral en Jefe al Alcalde de Mogotes con un gran número de veci- 
Jios i un oficial a enterrar los muertos i contar el niímero de 
los del enemigo i de los diferentes cuerpos nuestros ; al mismo tiem- 
po el de Petaquero subia a la misma cumbre del cerro donde habia 
sido el combate, para recojer los heridos que el enemigo habia aban- 
donado en su retirada, en el alto i en el camino. Estas, dos partidas 
lo vieron acampado en el alto del Manco, distante en línea recta 
como una legua, i le hicieron fuego con los fusiles que habian en- 
contrado en el monte i en el camino. El enemigo al vpr ese gran 
grupo en el cerro de Petaquero, llamándole la atención con sus ti- 
ros, creyó que era la vanguardia del Ejército del Norte, i llevando 
en g> ando a su Jefe Gutiérrez se puso en retirada bajando el cerro 
acia la hoya profunda i escarpada del rio Onzaga. 

El dia 1.*' habia adelantado Gutiérrez 20 soldados con 3 ofi- 
ciales acia el pueblo de Onzaga para preparar alojamiento, víveres, 
forrajes i bagajes, i no llegó a saber que todos habían sido prisio- 
neros por los vecino^ de aquel lugar capiteaneados por el Coman- 
dante Antonio Blanco que habia llegado con 50 hombres, el cual 
preparó las trincheras cerca del puente de Onzaga i del ÍPeiion, 
avisando al Ciudadano Jeneral en Jefe, que recibió la noticia el 2 
por la mañana, i el dia 3 la de haber llegado 50 hombres de infan- 
tería de las fuerzas de Tundama i 75 de caballería a órdenes del 
bravo Teniente Coronel Santos Gutiérrez i Comandante Olarte, con 
las cuales se disponían a resistir al enemigo en las fuertes posicio- 
nes atrincheradas. También el pueblo dé Soatá maíidó un desta- 
camento. El mismo dia 2 de noviembre dispuso el Ciudadano Jene- 
ral en Jefe que inmediatamente siguiese la 1.* brigada de la 3.* di- . 
visión i la artillería, para apoyar a los defensores de la Constitución, 
i anticipó las órdenes del caso, disponiendo al mismo tiempo la 
marcha del Ejército, dejando una brigada para continuar las ope- 
raciones por el Socorro i Vélez al mando del Comandante Díaz, 
asegurando así su retaguardia. Antes no habia podido efectuar el 
movimiento por falta de medios de movilidad. 

Eran las nueve i media de la mañana del dia 2, cuando el ene- 
migo se presentó al frente de las tropas de Tundama, sin imajinar 
siquiera que encontraría allí enemigos. La sorpresa fué total, i des- 
moralizado por el sangriento combate de Petaquero en el cual los 
soldados habian visto tantos cadáveres de los suyos tendidos en el 
<jamino i cerca de las trincheras de la cumbre, i que sus compañeros 
heridos habian sido abandonados, que su Jefe estaba gravemente 
herido i que faltaba en las filas un niímero considerable de sol- 
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dados desbandados o dispersos, perdieron el poco valor qne les que- 
daba, i cada cual pensaba ya cómo podría salvarse. Los Jefes mis- 
mos sorprendidos de encontrar por delante a nn enemigo que no 
esperaban, se persuadieron .que eran las tropas del Jeneral Mosquera 
que se Iiabian retirado a Mogotes para salirles al frente^ al» mismo 
tiempo que los seguia a retaguardia parte de las mismas fuerzas ; 
así es que acobardados se desanimaron, i ese desaliento pintado en 
sus rostros se comunicaba al soldado. Este terror que describo no 
es de presunción ni poético, sino confesado por ellos mismos i con- 
firmado por el adjunto al Estado Mayor Divisionario Tejada^ a quien 
conducían prisionero. Tal era el desaliento, que no acertaron a forzar 
el paso, sino que enviaron pequeñas guerrillas que faerou rechazadas 
al momento. Quiso el Comandante Gutiérrez dar un ataque de cabar 
Hería en una vega ancha i larga como de dos cuadras, i fué rechazado, 
porque se encontró en medio de los fuegos enemigos. Estos hacían 
foego sin pfender i los de la 4.^ división no podían tener un fuego bien 
nutrido: primero por el escaso número de combatientes, i segundo 
por los pocos pertrechos que tenían. Afortunadamente llegaron a 
tiempo los Sres. Joaquín Reyes, Ramón Ibáñez i Pedro Reyes con 
tres compañeros mas, llevando dos mil tiros. Renovóse entonces 
con vigor el fuego, mientras un ciudadano de Onzaga situado en un 
cerro inaccesible que dominaba las columnas enemigas, acompar 
fiado de muchos campesinos lanzaba piedras sobre ellas, i para ate- 
rrorizarlas gritaba- que iban llegando las tropas del Jeneral Mos- 
quera. No se atendía la voz de algún Jefe que decía que la retaguar- 
estaba bien guardada i que no había fuego en ella, ni esto animaba 
a las tropas que habían probado ya el arrojo de las nuestras en el 
Petaquero. En este conflicto dos descargas cerradas de rifles les hacen 
creer que son dos cañonazos, i el toque de un clarin les confirma que 
tienen a su frente las tropas del Jral. Mosquera que les ha cortado la 
retirada. Al mismo tiempo el Comandante Sánchez, que venia por la 
izquierda del enemigo con 18 hombres les atacó i esto bastó para que 
se desbandaran unos, fugaran otros i se rindiese cerca de la mitad in- 
cluso su Jefe Gutiérrez. El parte del bravo Comandante S. Gutiérrez 
nombra los Jefes i oficiales que cooperaron a este triunfo, que era 
la consecuencia del plan del Ciudadano Jeneral en Jefe, del ata- 
que del cerro de Petaquero i de las órdenes oportunas dadas a la 
4/ división i al Gobernador de Tundama, los cuales obraron 
con la mas grande actividad, decisión, patriotismo i valor. Aunque 
el parte se da en Tierrar-Azul o Cardonal, nombre de una quebrada 
desconocida, debió decirse Puente de Onzaga, porque allí i en el Pe- 
ñon estaban las trincheras, i este nombre es mas conocido por todos 
los que han pasado aquellos caminos, si no se quiere aludir a que en 
la quebrada se cojieron muchos prisioneros. 

La campaña del Norte duró solamente diez dias, i el resultado 
filé la entera destrucción del ejército de Meló, que llamaban del 
Norte, al mando de Gutiérrez» El 23 de octubre se pasó* el rio Sube 
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i el 2 de noviembre concluyó su papel el ponderado Gutiérrez, en 
cuya decantada capazidad cifraba todas sus esperanzas el Dictador, 
para que se destruyese el Ejército del Norte que era aquel que mas 
temia, según aparece de sus oficios a Gutiérrez que fueron intercep- 
tados, i que de la derrota de ese Ejército dependía la consolidación 
del Gobierno Pro^dsorio. Es digno de observarse que en el cerro de 
Petaquero o montaña del Cacao solo combatieron 300 hombres de la 
1/ i 3.* división, contra 1200, pues mas de 100 se habian disper- 
sado en la retirada, que se gastaron 45,000 tiros, teniendo el ene- 
migo una pérdida confesada por Gutiérrez de 500 hombres entre, 
muertos, heridos, prisioneros i dispersos ; i que en el Puente de Onza- 
ga o Cardonal, menos de 300 hombres de la 4/ división i de los habi- 
tantes de Onzaga dispersaron i cojieron el resto del ejército de Gu- 
tiérrez i a él mismo con 1 Jefes, 30 oficiales i cerca de 300 de tropa 
con banda, música, fusiles, municiones, archivo &.* Todos los Jefes 
i oficiales que lograron fugarse fueron cojidos en varios puntos de 
las provincias del Socorro i Vélez, i los soldados que no han sido 
apresados por los ciudadanos, se han ido a sus casas ; de modo que 
ni uno solo llegó a dar parte a su Dictador. E. Ardila i el padre 
Romero i 5 o 6 Jefes mas con varios oficiales fueron cojidos, i todos 
están en las cárceles del Socorro, Bucaramanga, Jirón, Santa Rosa 
i Tunja, cuyo niímero total pasa de 150, todos Jefes, oficiales o in- 
dividuos de alta categoría. 

RESUMEN DE LA FUERZA DISPONIBLE. 

Jefes. Oficiales. Tropa. 

El 28 de octubre habia en Pinchóte 23 155 1,370 

Después del ataque del Petaquero #23 142 1,095 

Pérdida 13 275 

Muertos i heridos 9 93 

Atrasados, enfermos i desertados por las fati- 
gas de la campaña 4 182 

El dia 5 de noviembre estaba todo el Ejército reunido en el 
pueblo de Onzaga, escepto los batallones Socorro L Vélez, que des- 
de Mogotes habian marchado acia el Socorro al mando del Coman- 
dante Díaz, encargado de hacer» trasportar todos los heridos al hos- 
pital de Sanjil, i de reclutar en las provincias del Socorro i Vélez el 
mayor niímero posible de hombres para aumentar aquellos dos cuer- 
pos, a cuyo efecto fué nombrado Comandante militar de aquellas 
provincias. Se habian espedido órdenes al Ciudadano Jeneral Du- 
ran i al Guarda-parque jeneral. Comandante Garcés, para acelerar 
la venida de todos los elementos de guerra i vestuario, que ya debian 
estar reunidos en Piedecuesta, i se despachó un oficial para que apu- 
rase todas las cargas que encontrara en el camino, debiendo ir hasta 
Piedecuesta. Se ofició al Coronel Vega que estaba en la Boca del 
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Sogamoso, para que siguiese por la via del Carare a incorporarse con 
la artillería al Ejército ; i con fecha 6 al Sr. Gobernador de Vélez, 
para que tuviese listo en la boca del rio lo necesario para hacer su- 
bir la tropa i los elementos de guerra, como también en el puerto 
víveres i medios de trasporte. Se envió a Soatá en busca de alpar- 

fatas, porque la tropa no podia ya marchar pié descalzo, como lo 
abia hecho hasta entonces. Mientras estas venian, se reunió el ar- 
mamento descompuesto de los melistas, pues mui poco bueno se en- 
contró, por la razón de que cada cual se creyó con derecho de lle- 
varse pgra su casa uno o mas fusiles, antes que llegase el Ciudadano 
Jeneral a poner orden en la confusión que habia. 

La falta de vestuario i cobijas no pemitia pasar por la via del 
Páramo para llegar a Santa Rosa, porque era seguro que se habría 
perdido la mitad o tercera parte del Ejército, siendo la estación de 
lluvia rígorosa, i en los páramos, de granizadas i nevadas. Era pues 
preciso tomar el camino mas largo, pasando por Sativa a Serinza, por 
razón de no haber páramos, i porque se encontraban pueblos donde 
alojar las tropas, víveres i medios de trasporte para reemplazar los 
casi inútiles bagajes sacados de Mogotes. Las bestias buenas toma- 
das al enemigo hablan desaparecido a nuestra llegada, i solo queda- 
ban unos esqueletos inservibles. Los prisioneros útiles fueron arma- 
dos i repartidos en los cuerpos, completando seis batallones a 200 
plazas disponibles cada uno ; de este modo se reemplazaron con ven- 
taja las pérdidas ocasionadas por las marchas forzadas, las incesantes 
lluvias, los malos caminos i el combate de Petaquero. 

El dia Y de noviembre se supo oficialmente en Onzaga que el 
Congreso habia unánimemente acusado al Jeneral Obando como 
traidor a la Patria, i suspendídolo como Presidente de la República; 
se creia que habia fugado de Bogotá dirijiéndose acia el Sur, lo que 
habria complicado la situación ; por cuyo motivo se ofició al Coman- 
dante militar Díaz para que apresurase su marcha, aumentando los 
cuerpos que tenia a su mando a 600 plazas cada uno, i para que 
mandase 400 reclutas mas para el I.*" i 6.*" batallones. El 8 estaba 
todo el Ejército en Soatá, habiendo dejado al rebelde Gutiérrez he- 
rido, con una guardia en Onzaga, para ser trasportado a los pocos 
dií»s a Santa Rosa, a caballo o en guando. 

El 9 salió el Ejército para Santa Rosa, conduciendo todos los 
jefes i oficiales prisioneros, a donde debia llegar el 12, i por los ma- 
los caminos i lluvias no llegó sino el 13. El Ciudadano Jeneral en 
Jefe se adelantó con su Estado Mayor Jeneral, i llegó a la capital 
de Tundama el 10, en medio de los Víctores i demostraciones de 
gratitud de toda la población de Santa Rosa. 

El 11 salió el Jefe de Estado Mayor Jeneral para Tunja, a or- , 
ganizar los cuerpos de la 4." división, reclutar, proporcionar medios 
de trasporte i hacer devolver una columna de 350 hombres que sin 
orden del Ciudadano Jeneral en Jefe se habia marchado de Tunja 
para ocupar a Chocontá, por instigaciones del Gobernador de la pro- 
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víncia d« Oundinamarca, apoyado por el de Ttmja. Al mismo tiem- 
po el Ciudadano Jeneral en Jefe organizaba tropas en Tundaana, 
rennia caballerías i aumentaba los escuadrones, enviando postas so- 
bre postas para acelerarla venida del armamento, municiones i ves- 
tuario de que carecíamos, pues que en las provincias de Tunga i Tmi- 
dama no se encontraba cómo vestir la tropa, i menos armamento i 
municiones. Ya se habia sabido el movimiento del Ejército del Sur 
sóbrela Sabana de Bogotá, que debía efectuarse el 13 en la hacien- 
da de Tequendama, i se temia que el enemigo cayese sobre él con 
todas sus fuerzas antes que estuviese reunido, i sufriese un des- 
calabro, sin medios para ser ausiliado por nuestra parte, no sola- 
mente por la distancia a que nos encontrábamos, sino por el poco 
número i la falta absoluta de municiones, las cuales se pedian cada 
dia con mas interés i que no llegaban, a causa del mal tiempo i de 
las flacas i pocas muías que se encontraban, tan pronto como lo de- 
seaba el Ciudadano Jeneral en Jefe, quien veia con placer aumen-^ 
tarse diariamente sus fuerzas con los voluntarios que venian a alis- 
tarse bajo las banderas de la libertad, i solamente deploraba el re- 
tardo de los elementos indispensables para hacer la guerra. I>espa- 
chó oficiales i Jefes en busca de las cargas, ordenándoles tomasen 
medidas enórjicas i eficazes para que volasen al cuartel jeneral ; i 
mientras esto sucedia, las guerrillas avanzadas en la provincia de 
Cundinamarca no solamente mterceptaban las confunicaciones alo» 
enemigos, sino que le apresaban en Nemocon i Puente del Comim 
destacamentos enteros, i lo obligaban a abandonar a übaté i concen- 
trarse enZipaquirá; quedando así libres de los bandidos las provin- 
cias de Vélez i Cundinamarca. La del Socorro habia concluido con 
una guerrilla que estaba en Simacota, la cual fué completamente dis- 
persada, i esta provincia, así como la de Vélez, daba muchos reclu- 
tas ardorosos para marchar a Bogotá. 

E118 se recibía en triunfo al Ciudadano Jeneral en Jefe en la 
capital de Tunja, i el dia 20 todo el Ejército estaba allí reunido, fal- 
tándole solamente los cuerpos Socorro i Vélez, que ya estaban en ca- 
mino con 1200 hombres voluntarios. Por falta de Jefes a propósito 
para que la 4.^ división fuese bien servida, la refundió el Ciudadano 
Jeneral en Jefe en la 1.^ i 8.^, formando un cuerpo de caballería de 
varios escuadrones, a las órdenes del Coronel Cisneros, habiendo 
perdido el dia 11 al bravo Coronel Melgarejo, de muerte natural. 

La ante-víspera de salir el Ejército llegaron las municiones^ 
los vestuarios i el armamento tan deseados. Los cuerpos tenían dia- 
riamente seis horas de ejercicio para que fueran lo mas pronto po- 
sible aptos para el combate ; así es que en 24 dias, de los cuales nai 
que deducir 8 que se emplearon en la marcha de los 1,095 hombres 
que habia en Mogotes después de la acción de Petaquero-i de los 
600 de la 4.* división que estaban entre Tunja i Tundama^ contá- 
bamos con un ejército de 4000 hombres bien organizados i dis- 
puestos al combate. Las órdenes perentorias para marchar sobre la 
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capital no aumentaban el interés cc«i que el Ciudadano Jeneral «a 
Jefe completaba la organización del ejército, pues la hacia practicar 
con una actividad i entusiasmo admirables, i como por encanto se 
veian acrecentar los cuerpos i las caballerías ; así es que en el cuartel 
jeneral todo era movimiento, comunicado por el Ciudadano Jeneral 
en Jefe que personalmente se encontraba en todas partes dando un 
impulso simultáneo a los esfuerzos de todos los Jefes i Oficiales del 
Ejército que ansiaban concurrir a la destrucción del Dictador, i a 
la libertad de la capital de la República. 

La escasez de recursos en los pequeños pueblos que hai en el 
tránsito, fué causa de que las brigadas marchasen escalonadas por 
tres distintas vias : las de Turmequé, Venta-quemada i Samacá, M 
25 de noviembre empezó el naovimiento. El 28 el Ciudadano Jeneral 
en Jefe intimó la rendición desde Chocontá a la guarnición de Zipa* 
quirá, que constaba de mas de 900 hombres. El 29 ya todo el Ejér- 
cito, faerte de mas de 4000 combatientes, estaba reunido en Cho- 
contá, en donde fué recibido en triunfo ; i el mismo dia se movió en 
disposición de combate, i acampó en Nemocon, en donde también 
fué acojido con muestras del mayor entusiasmo. 

El 30 de noviembre se movió, i a. pocas horas se supo que el 
enemigo habia desocupado por la noche a Zipaquirá dirijiéndose a 
Bogotá por el puente del Común. Un escuadrón fué destacado en 
su pei-secucion, i el Ejército pasando a tiro de canon de Zipaquirá 
' se dirijió al mismo puente, donde se supo que una guerrilla situa- 
da allí, i algunos paisanos armados con palos hablan sido bastante 
para que el enemigo no osase forzar aquel punto i tomase el cami- 
no de Chia para salir a Puente Grande i retirarse a la capital como 
lo efectuó. Ordenó el Ciudadano Jeneral en Jefe que la caballería 
fuese a reforzar el escuadrón que iba persiguiéndolo, mas en la 
noche mandó contramarchar toda esa fuerza, porque quedaba mui 
distante del centro de operaciones : las brigadas acamparon a dis- 
tancias convenientes i en disposición de combate. Todo el Norte 
quedaba pues libre de enemigos al concluir el mes, i la campaña i 
misión del Ejército del Norte terminada completamente. Ahora le 
tocaba obrar ya en combinación con el Ejército del Sur sobre la 
capital de la República como el complemento de sus operaci(mes. 

El dia 1.° de diciembre el Ejército reunido, i siempre dispues- 
to a dar una batalla vino a acampar al distrito de Usaquen^ i el 2 
del mismo tomó posiciones en Chapiíiero. El 3 se dirijió sobre Bo- 
gotá con ánimo de atacar la ciudad tomando el camino que faldea 
los cerros, i al llegar a la Aduanilla mandó el Ciudadano Jeneral en 
Jefe unas guerrillas a reconocer la posición que ocupaba el enemi- 
go, el cual tenia a San Diego i todas las casas a derecha e izquierda 
de la calle del Norte o de las Nieves, con tropas atrincheradas en 
los balcones i ventanas. Tomó la infantería las colinas que dominan 
a San Diego i la caballería en columnas sobre los dos, caminos i en 
la sabana contigua apoyada por una brigada que protejia el moví- 
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miento de la infantería. El plan del Ciudadano Jeneral en Jefe era 
cortar la comunicación entre San Diego i San Francisco, lugares en 
que estaba situada la mayor parte de la fuerza del enemigo. Un 
fuerte aguacero impidió los movimientos i fué preciso hacer alto en 
las colinas a donde llegó el Ciudadano Jeneral Herran con su Esta- 
do Mayor Jeneral i tuvo una entre\ásta con el Ciudadano Jeneral 
en Jefe, el cual le comunicó su plan de ataque que encontró de 
acuerdo con sus opiniones. Una guerrilla enemiga quiso inquietar 
nuestros movimientos, i fué rechazada por otra que desplegó el ba- 
tallón Santander. Una bala perdida mató a un soldado del Socorro 
i otra hirió un caballo de un oficial. A las cinco de la tarde el Ejér- 
cito se habia acuartelado en la parte oriental de la ciudad, i sola- 
mente se cambiaron algunos tiros entre las partidas avanzadas de 
los batallones 6.° i Vélez. Para hablar de- las operaciones del dia 4, 
será mejor copiar literalmente el parte del Ciudadano Jeneral en 
Jefe, porque él en persona dirijió todos los ataques i combinó sus 
movimientos sobre el terreno ; dice pues así : 

"A' las cinco de la mañana del 4 del corriente recorría la línea 
cuando me dieron parte de que estabais en mi Cuartel jeneral (habla 
del Jeneral Jefe de operaciones. Ciudadano Jeneral Herran, a quien 
dirije el parte) i fui a veros para emprender mis operaciones. Se- 
gún vuestras indicaciones, se emprendió el ataque en los mismos 
términos i con el objeto que yo habia meditado de incomunicar al 
enemigo, i puse a órdenes del bravo Jeneral Herrera, los batallones 
1.° i 6.° de línea, "Libres*^ i "Tundama," para que emprendiese el ata- 
que en las manzanas que están entre las carreras de Margarita, Ba- 
rinas i Bárbula, i al Teniente Coronel Díaz le ordené que con el 
batallón "Vélez^^ se avanzase por las carreras de Yarumal, Majagual 
i Chire, para tomar una trinchera que estaba en la esquina de la 
carrera de Chire i la de Pamplona. Con mucho denuedo condujo 
la 1.* columna el Jeneral Herrera, i al llegar a la esquina de las 
carreras de Pamplona i Bárbula;, fué mortalmente herido i lo reem- 
plazó con el Coronel Weir, con orden de ocupar la carrera del 
Norte i apoderarse de las manzanas que hai entre las carreras de 
Targui, San Félix i Bocachica. En seguida dispuse que el Coronel 
Weir fuese relevado por el Jeneral Mendoza i que el batallón 6.° 
se dirijiese por la carrera de Barinas a reforzar el combate para 
protejer a Tundama, que a órdenes del Teniente Coronel Olarte i del 
Mayor Vieco, bajo la dirección del Coronel Gabriel Reyes, habían 
avanzado hasta la carrera de Matalamiel. Mi ayudante de campo, 
Teniente Coronel Ricardo Vanégas, condujo una columna i llevó 
órdenes al Jeneral Mendoza sobre el modo como debía obrar para 
tomar las casas que están sobre la plaza de San Diego, i recibí a 
poco aviso de que el Teniente Coronel Olarte estaba herido, e igual- 
mente mi ayudante de campo. Dispuse entonces que el Coronel 
Weir hiciese marchar el batallón Santander para entrar por la ca- 
rrera de Majagual a la manzana que da sobre la plaza de San Eran- 
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cisco i apoyase las operaciones del Teniente Coronel Díaz. Este Jefe 
me pidió otro cuerpo para ocupar la parte del Este de la misma 
manzana i tomar las casas contiguas al cuartel que habia en la casa 
del Sr. Ferro, i dispuse que fuese el batallón Socorro. 

Entretanto la columna de guerrillas de Guasca a órdenes del 
Teniente Coronel R. Amaya apoyaba por el Este el ataque que ha- 
cia por el Sur de la plaza de San I)iego, la á.^ compañía del bata- 
llón 6.° El fuego era bien sostenido en todas partes, i al presentar 
una bandera blanca en San Diego, ordené que el batallón "Libres ^^ 
con sus Jefes, Comandante Ucros i Mayor Rívás, se dirijiesen por 
la carrera de Margarita a la del Norte, i ordenó al Jeneral Mendo- 
za que atacase por dentro de las casas la fuerza que estaba en el 
Hospicio i la Tercera, en la carrera del Norte. En la ejecución de 
estas órdenes fué mortalmente lierido el Jeneral Mendoza, i desde 
entonces fui personalmente a dirijir el asalto sobre San Francisco i 
a regularizaí las operaciones en San Diego, mandando a la quinta de 
Bolívar como 400 prisioneros aprehendidos éh San Diego con su Je- 
fe el ex-Coronel Acevedo. Hicemarcbar el batallón "Libres" por 
la alameda a San Victorino i reforzólo con " Timdama " para que 
atacasen al Colejio de San Buenaventura por la espalda i entrasen 
por allí al convento de San Fi'ancisco. Trasladó mi cuartel jeneral 
a la esquina de la carrera del Majagual i del Norte, i ordené que se 
tomase la Tercera por los batallones 1.° i G."" i que el Coronel Codtizzi 
i el Comandante de Zapadores Reed preparasen sus instrumentos 
para volar con una mina una parte de San Francisco, de cuya torre 
se nos hacia un fuego certero i mortífero. Recorrí toda la línea bas- 
ta encontrarme con las tropas del Sur en San Victorino mandadas 
por el Coronel Viana i el Jeneral Espina que me informaron de sus 
operaciones. 

Poco bacia que os habia informado de las mias i de la pérdida 
de los dos Comandantes en Jefe de mi Ejército, cuando os dirijísteis 
a tomar la caballería por el Occidente para apoyarme. Mis órdenes 
fueron cumplidas con toda esactitud, i el ataque era tan vigoroso i 
bien ordenado, que el enemigo viéndose circunscrito a un estrecho 
círculo echó bandera blanca i me mandó a Ramón Beríñas con un 
corneta a pedirme garantías para rendirse. El Teniente Coronel Gon- 
zález se avanzó a recibirlo i lo condujo a mi cuartel jeneral. Sin es- 
perar respuesta se avanzaron sobre la plaza algunas partidas i entre 
otras una de Vélez con el Capitán Olarte. 

Ordené por medio de mi corneta de órdenes que cesase el fue- 
go, ofreciendo a los rebeldes que serian tratados con decoro i hu- 
manidad, i les garantizaría la vida por el delito de rebelión si se ren- 
diap. en el momento a discreción. Aceptaron mi ofrecimiento i se rin- 
dieron a los Tenientes Coroneles González i Beltran que entraron al 
cuartel con un parlamentario a hacerles la intimación. 

En pocos minutos 2000 hombres ocuparon la plaza de San 
Francisco i yo seguí a la plaza Bolívar con parte de mi Estado Ma- 
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yor en solicitud de uno de los Jefes del E^^i'cito del Sur. Parte de 
sus tropas acababa de entrar a ella i desde allí mandé un Ayudante 
jeneral cerca del Vicepresidente i otro cerca de vos para anunciarles 
el completo triunfo sobre el Dictador, i que éste, su Secretario jene- 
ral- i Estado Mayor con 1000 i pico de prisioneros estaban en mi 
poder.^* 

Aquí terminan las operaciones del Ciudadano Jeneral en Jefe 
del Ejército del Norte, las cuales han tenido un éxito feliz, i han 
contribuido de una manera espléndida al triunfo del Gobierno lejí- 
timo i de las instituciones patrias. Aquí termina también mi tarea ; 
pero antes de firmar este Resumen Histórico séame permitido lla- 
mar la atención sobre ciertos puntos interesantes de esta campaña, 
que han servido para probar lo que puede la intelijencia unida a la 
actividad i patriotismo del Jefe que manda. Sin fuerza, sin autoridad 
vemos lanzarse al Ciudadano Jeneral en Jefe en la Costa, conseguir 
el apoyo de la autoridad legal, sustraer del contajio revoluciona- 
rio las fuerzas de Cart^ena i emplearlas en favor del Gobierno; con 
sus medidas acertadas impedir la revolución en la Costa, dejando 
así la puerta abierta para recibir los elementos de guerra de que 
carecía la Nación para sacudir el yugo de los tiranos, que contaban ' 
con que aquella vía estaría cerrada. Pero abierto el vehículo, falta- 
ban los medios para conseguir las'armas, i vemos a los Ciudadanos 
Jenerales Mosquera i Herran emplear su crédito hasta comprome- 
terlo para salvar a su patria. Aquellos que por ella esponen su vida 
i sus intereses todos, merecen la alta estimación de sus conciudada- 
nos. Facultado ampliamente por el Poder Ejecutivo, vemos a cargo 
del Ciudadano Jeneral Mosquera todo el Noi*te de la República, 
compuesto de veintiuna provincias, a las cuales debía atender ; diez 
de ellas en manos de un enemigo vencedor, con elementos i el apo- 
yo de recientes triunfos ; cuatro prontas a moverse al menor descui- 
do ; otras cuatro lejanas i en la imposibilidad de cooperar enérjica* 
mente ; i tres casi indiferentes a los males de la patria. Fué necesario 
crear una flotilla que no existia, formar ejércitos a largas distancias 
entre sí, i combinar los medios con los pocos recursos, los malos ca- 
minos i las inmensas distancias que habia que recorrer; con todo, se 
puede decir que en tres meses i en la estación mas cruda del invier- 
no, fueron batidos los enemigos i echados de diez provincias, cayen- 
do todos, con muí pocas escepciones, en poder del Ejército. Perdió 
el Dictador mas de 2000 hombres en el Norte, 600 rebeldes inclinar 
ron su cerviz en la Ciénaga, i mas de 1200 con el Dictador, su Esta- 
do Mayor i Secretario jeneral fueron rendidos entre San Diego i San 
Francisco el 4 de diciembre, día en que faé arrancada de manos de 
los bandidos la capital de la Repiiblica. 

El Jefe de Estado Mayor Jeneral, 

Agustín Codazzí» 
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